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Sl La balanza del escrutinio
i

Desgraciadamente vivimos todavía con la carga de unaDesgraciadamente vivimos todavía con la carga de una educación 
viciada y de una interpretación deficiente de nuestros problemas funda
mentales. Pasan los años y no progresamos ni moral ni intelectualmente 
en el sentido de nuestras aspiraciones teóricas. Envejecemos, pero no 
mejoramos. La vida, que debiera ser para nosotros una escuela, no nos 
enseña nada, cerramos voluntariamente los ojos para no ver más que lo 
que satisface nuestras pasioncillas mezquinas, y como encerramos el mun
do en limites tan estrechos y tan pobres, no es de extrañar que la obra 
del proselitismo prospere tan poco. No sabemos educarnos en la vía del 
infinito perfeccionamiento y por consiguiente no sabemos tampoco edu
car a los demás. De ahí que tropecemos en el movimiento siempre con las 
mismas caras, siempre con los mismos vicios, siempre con los mismos de
fectos. Eso termina por hacer surgir en algunos el concepto de la propie
dad, de que el mcvímieñto anarquista es un huerto cerrado y que nuestra 
misión es vigilar para que no penetren en él los merodeadores- ni con bue
nas ni con malas intenciones. ¡Ah! nos hemos hecho guardianes celosísi
mos de nuestro predio. No entra ni una rata en él, y si alguien entra, ha 
de examinársele de pies a cabeza, como en la cárcel cuando entramos a 
ver un preso. A fuerza de ser tan celosos en esa guardia, nos olvidamos 
muy frecuentemente de que más que el predio hay que cuidar de la afir
mación de nuestros principios, de la propaganda de nuestras ideas. Con 
un poco de preocupación para evitar que personas extrañas y descono
cidas intervengan en los puestos de más responsabilidad es bastante; el 
resto de los esfuerzos hay que consagrarlos a hacer propaganda y a lu
char por la justicia- por la libertad, por el bienestar de todos.

Como dedicamos .tantas energías en una dirección falsa, en lugar de 
hacer prosélitos, de ensanchar nuestro radio de acción, de contrarrestar 
con la actuación cotidiana las inclinaciones indeseables de algunos com
pañeros poco compenetrados del espíritu de nuestras ideas y  de nuestras 
aspiraciones, nos hemos dedicado a la “ depuración” de las filas, y tanto 
hemos “ depurado" que llega un momento en que se nos ocurre preguntar 
si ahora quedamos sólo los buenos, los puros, los dignos. ¿Es que debemos 
seguir por el mismo camino de las depuraciones, o es que hemos llegado 
ya a la meta y al fin nos encontramos en menor número, pero los mejo
res de los mejores?

Camaradas de todo el país: ¿Somos ya los mejores y los más dignos, 
o hemos de continuar excomulgando y raleando las filas? Hay motivos su
ficientes, más que nunca- para embarcarnos en nuevas contiendas perso
nalistas; hay más motivos que nunca, parque jamás la insidia y el despe
cho se han mostrado en formas tan jesuíticas y tan repulsivas. Si no tu
viéramos confiaras en el buen sentido de los compañeros y en su criterio 
para discernir las cuestiones personales, de rencores y venenos particu
lares, de las cuestiones del movimiento, aun contra nuestra voluntad y 
nuestra manera de ser, habríamos iniciado ya la continuación de una más 
de aquellas batallas tan corrientes en los últimos años, y de la cual una 
de las fracciones tendfia luego que alejarse del movimiento.

No queremos llegar a ese extremo, aunque la impotencia y el despe
cho de algunos camaradas que confunden su veneno con intereses colec
tivos, nos pinchen todos los días para salir de la ruta trazada; y no que
remos llegar porque confiamos en el buen criterio de los compañeros de 
todo el país que impondrán una rectificación de rumbo y harán saber de 
un modo u otro que es hora de dedicar todas las fuerzas a la propaganda 
y ninguna a hozar en torno a miserias que no educan ni superan, sino 
que ensucian y degradan.

Nosotros estamos firmemente decididos a afeirarnos a los principios 
de la anarquía, por encima de todo y por encima de todos, incluso por 
encima de nosotros mismos. No queremos afirmar ninguna jefatura per
sonal, por eso trataremos de deshacer las que se intenten constituir en 
el propio campo. Todos somos iguales, todos tenemos, cada cual en nues
tro terreno, nuestra razón de ser. Como dudamos, que se nos permita la 
herejía, que hayamos quedado solo los buenos, los dignoa, los únicos ca
paces, no se nos puede exigir que cerremos los ojos ante las deficiencias 
amigas, para anatematizar sólo las enemigas. Por sobre la amistad, por 
sobre las profesiones verbalistas de adhesión, están las ideas. Tódo'3 Iob 
que sirven a la causa de la anarquía con desinterés, con capacidad y con 
honestidad, son nuestros amigos, aunque no helarnos estrechado nunca 
su mano y aunque, por circunstancias diversas- hayamos de marchar ca
da cual por nuestro camino. No tenemos ni queremos tener más amigos que 
esos, los amigos sinceros de la anarquía, lo que quiere decir que no re
conoceremos más que el trabajo por la causa común.

Por desgracia, muchos compañeros venidos al movimiento en el ple
no fragor de luchas intestinas, creen que lo fundamental son esas luchas 
y se advierte que, cuando les falta ese alimento, cuando no tienen una mi
seria personal que roer, ya no saben qué hacer ni en qué entretenerse. 
Por eso ,todo despechado que quiere crearse un partido, tiene siempre 
huestes dispuestas a embarcarse en cualquier eínpresa de esa especie. De 
ahí las oposiciones, los chismas, las excomuniones.

Nosotros intentaremos plantarnos contra esa perversión del senti
miento y del pensamiento. Por sobre todo afirmaremos los principios de 
la anarquía. Si no vencemos con ellos las malas hierbas y las perversiones, 
no recurriremos a otros medios. 3« los compañeros se dejan llevar por el 
primer chisme que se les plantee y por el primer rumor jesuítico que se 
dé a la circulación aviesamente, lo deploraremos, lo deploraremos por la 
causa de que nos decimos defensores y a la que no servimos sino muv de
ficientemente. J

i>io dentro del mismo. Jefe suprefo, Binj 
control y sin valla, el señor de Tomase 
.ba constituido su comparsa que hoy le 
aplauden y favorecen los enemigos tra
dicionales del socialismo. Permanecer en 
un conglomerado como es este partido, 
que n0  simia mil afiliados y gana elec
ciones, es perder toda conciencia y digni
dad ciudadana.

"Por cobardía o por-amor sensiblero, 
continuarán militando todavía en el par
tido de de Tomaso aquellos que hasta 
ayer pregonaban su decepción y su as
co ¡pero es preferible adoptar la actitud 
da Muzlo, a  quien festejaron en la  pri
mera' hora, porque era el únt<# escudo 
moral que los amparaba, a  continuar 
aceptando situaciones indecorosas que 
nos van ofreciendo dia a  día."

No es que a nosotros nos asuste nada 
en este mundo ya. A cada paso trope
zamos con alguna injusticia. Y si nos 
dieran a elegir entre Irigoyen y Canto- 
ni no nos decidiríamos por ninguno.

Ambos son de la misma escuela y am
bos no se detienen ante nada para lle
var a  fabo sus propósitos.

Pero “o por eso deja de indignarnos 
la injusticia, venga ella de donde venga.

Nadie habla de otra cosa .nadie píen- bres de las rancias familias de >a arte
sa. un milímetro más arriba de la olea- [tóemela criolla, como Ropa en primer 

'da de la multitud. Está todo el pueblo término, luego: Ancborena, Unzúe, ca- 
| argentino con los ojos fijos en la balan- sares, Pueyrredón, etc.; allí se han vol- 
za que ba de acusarles quienes serán Icado los antipersonal latas una rara sec- 

'sus afortunados espoleadores, quienes ta de piratas de.la  po.ítlca lugareña di- 
¡serán los ginetes que han de subir a  su suelta ahora, sdomen.éneamente. pero 
Igrupa ¡Pero en eso no piensa el pue- 'que sus raíces amenazan brotar a la 
blo' tOué va a pensar! El montón, mira mejor prim avera.. . ;  las nefastas hueste»• . < < ...... i «... i». Anmklrt nnrloolonaa lo 1 *"* * ra tii .-  — ^-41— .

ui uo yuuww ---------
suelta ahora, niomen.áneamente, pero- - - - - -

las nefastas hueste»

. 1 _____________________________________________ _ ________________________________ __________

____ _ - .............  ---«>• Iregocijado el sube y el baja, el cambio carlaeianas, la LigaPatriNllcaArgentina 
De arriba o de abajo es siempre lnjus- d e  números en la balanza. Cuatro votos cuyas guardia^ blancas sembraron en la 
ticio.________________________________ I echados en el platillo de los radicales y semana de etfeii v.. ___________ . . ................................................................... I ü p . ! ñor lan caIIpr í!

Por fin, una porquería surgida al ca
lor de las más bajas pasiones y del arri- 
vismo más notorio, comienza a descom
ponerse. El partido socialista Indepen
diente, que nada tiene de Independiente 
<11 de socialista, se desmorona y queda
rá con sus jefes prendidos entre las zar
zas do la política conservadora y reaccio
naría. A la renuncia del diputado Mu- 
zio se añade la de Paiazzolo y algunas 
otras más sumamente significativas.

He aqui un párrafo de la renuncia de 
Paiazzolo:

_________ __Bro la muerte y el terror 
[pt’r Iub calles de Buenos Aires.
¡ En el otro están los socialistas, soela- 
llstlis a  la criolla, de carne asada y bo
leadoras a la cintura, los socialistas quo 
abogan por un servicio militar de tres ¿ 
meses, ¡pobres diablos!, que no saben 
cómo atraer prosélitos, socialismo con 
caudillos, con la eterna tómbola de loo 
Repello y Dickman, se,tialismo que fué 
siempre un dique p ira  el progreso de 
los ideales de emancipación en la Ar
gentina.

'la l es e lpanorama, el cuadro de los 
nombres que juegan al balancín, al sube 
y baja en el esciutinio que se está rea
lizando en estos momentos en la capital 
y del cual, el montón, la masa del pue
blo sigue pendiente esperando quién sa
be qué.

el mundo! Nada se corregirá con el 
triunfo de unos o de otros, y Juan Pue
blo seguirá siendo siempre m ártir;, 
siempre explotado .siempre tirando entre 
rabia y  dolor del pobre carromato de 

ue ios cvuservaoures, ios u ow w s mu- s a  oscura vida.
fundíalas que durante cuarenta años I ¿Pero es que vamos a seguir así toda 
mantuvieron a la nación sumida en el *a  eternidad?
atraso y el crimen; que durante cuarenta ;E s  que nos vamos a contentar eter- 
años enriquecieron sus arcas con las cé- naiuentc comentando numeritos que no 
lebres concesiones de tierras fiscales ad- dicen nada para nosotros, sino, que so- 
Judicadas a  sí mismos y naciéndose due- lamente dirtin quiénes han de ser los 

. ños de lonjas inmensas de territorio, lo que se enorquetarán sobre las espaldas 
que ha dado origen a los “ilustres” nom- del jumento?

ticiB, luchados en ei piauuo ae !»«««« j o
I K> esctuttlaloso fraude realizado en la baja .elevando el de los socialistas. Lúe- !p 
prlvfflcía andlña. nos llena de. trisleza otros al platillo de los independientes | 
y de vergüenza. Ha llegado ya la degra- y  a  ios otros dos. porque esta balan- 1 
dación política basta su punto más cul- 2 a  original tiene tres platillos.
minante. Se asesinó, se encarceló, so £„  2  "
cerró todas las bocas a-puñetazos, a  ba- v a n  todos los empleados nacionales, los 
lazos dentro de los calabozos, y finalmen- I jefes del ejército; los diplomáticos, los 
te se realiza ante los ojos del pueblo, empleados ferroviarios que ganan de 
con la mayor naturalidad, el nfás escan- quinientos mensuales para arriba; los 
da loso fraude electoral que se baya co- curas; Iob vigilantes; los hambrientos, 
nocido. Se dá a  la fuerza, como ert pie- toda esa caravana de juventud arruina-

I nú ilirfnHtim Ha MnHsnlinl. Inc rP.nrPRP.n- 1 <•!« m ía v iv a  Ha nntPRíilíLR dfi las CftU*

En el primero, en el de los radicales,

No cabe ninguna duda de nuestra vie
ja hostilldnd al partido socialista. Com
batiremos siempre en él su reformtemo 
y su electoralismo excesivos .aparte d e l ----- - _ ---------— — „ . i;-----------------  ----- ----------------------- -- -------------camino autoritario que nos separa pro- ln a  dictadura de Mussolini, los represen- da que vive en las antesalas de las cau-, tanteg quo el gobierno quiere. Es algo «uiins <> la cunera de un nuesto: los la-fundamente. Pero en el caso del llamado ”,  i —
“socialismo independiente” no estábamos ¡0E mismos radicales si ya 
sólo ante el error .ante la diferencia de biera pervertido hasta el sabor de la r e  
principios y de tácticas, como ante e l , I'ugnancia.

:dlllos a  la espera ds un puesto; los )a- 
'drones que gozan de impunidad por tener 
carnet del Comité; los asesinos que an 
dan en libertad grapias a su cuña con 
(leterminado elemento; los caftens .expío- 

. tadores de la carne blanca que trabajan 
al tanto por ciento con la policía; los _ 
jugadores de toda laya, dueños de pe- I ¡s í  cualquiera que triunfe no se caedá 
queños y de grandes garitos ,etc. ”----

En el de los socialistas independientes 
han caido adenJás de los votos de la es
coria del socialismo,, individuos cargados

I de ambiciones, de toda calaña, los votos 
de los conservadores, los nefastos lati- 

, . . , , '  funnisias quo durante cuarentani señas de cobrar todavía ^ ^ ^ ¡ ^ e i r a m e

tantea que el gobierno quiere. Es algo 
que no tiene nombre, que repugnaría a 

” ' ' i  no se les hu-

principios y de tácticas, como ante , r. . .  ,, . , Sin fiscales cantonistas, sin llenar ni ¡viejo partido, sino sólo ante la traición lI a s  J u i g  g jm t ) l e g  apariencias, aquello no L
y ante un verdadero estercolero de am- fu g una elección política, ni siquiera un 
bidones. Por eso nos alegramos'de que j simulacro de elección: fué simplemente 
aunque tarde (¡más, vale tarde que nun
ca!) comience el desbande de los hom
bres que al fin se dieron cuenta de la 
posición que ocupaban.

uno monstruosidad de cinismo y barba- 
irle.

----- (o)------

“ STUIM SOCIALI
Bajo la redacción de nuestro com

pañero Luigi Faornú, aparecerá a 
parar del 10 del comenice mes, un

Dias pasados., Luciéndonos eco de las 
' manifestaciones htphns por los diarios 
I burgueses, notificábamos a los lectores 
{que habían empezado a abonarse los 
sueldos atrasados a  los maestros.

| No ha sido asi, sin ombargo. Unica
mente fué una argucia del gobernadorMUiiUU UU4 AV USX VV1*ÁVU¡VU AUV0. LUI ‘ ~ ~, ■ Gómez Cello en vísperas de eleccionesquincenario de libre examen consa-1 p | i r a  a t r a e r  votantes, ei cebo de siem- 

grado exclusivamente a la discusión p r e . como algunos tal vez recordarán, 
y elaboración de nuestras ideas, el p . Ejecutivo entregó para que sean 
Uon Fabbn colaboraran asiduamen-1a b 0 n a d 0 8  <a l  Consejo Escolar, treinta mil 
♦ .  T nranarn  Gnhhi Hutro T ren i v 1X1808 y  l a  Pr o m e 8 a  d o  u n a  *«ual entrega te lorquato (xobin, Hugo ireni y h a s U  c u b r¡ r  e l déflclt> P e ro  n o  
otros compañeros de reconocida ca- cumplió nada.
pacidad. En ese núcleo de propa- Se adeuda al personal docente de las 
ganda falta Errico Mn.la.tr.Ata,- a d u e l a s z los meses de noviembre, dlrrlem- 
quien el fascismo tiene secuestrado *, r®, e n o ro  v febrero.H  u  iw w u u v  wcuc Ahora, en estos días, tendrán que re»en su domicilio, sin dejarle desarro- nudarse las  clases y es el caso de pre
llar ninguna actividad. Pero el va- guntar con qué voluntad, con qué espe
cio será llenado con la reproduc- r a n z n . e°n  qué sentimiento de su misión .....................  - , irán los maestros u reanudar su» tareas.

'■ I Los alumnos quo volveiVin alegres, fe
lices de las vacaciones, boa de extrañar-

clon de viejos artículos siempre ac-, 
tuales. h __ _  ______

El nuevo quincenario se titula 80 8 'n  éuda al encontrarse con sus maes- 

italiano y llenara un vacio en la bíiio d» payaso.
propaganda, pues una publicación I Tendrán que empezar preguntando a 
de esa naturaleza no existe desde la 8US alumnos sobre lo que se divirtieron, desanarición forzosa de “ Pensiero s o b r o  l a s  008:18 n u e v a 3  ^u o  advirtieron' uesapancion forzosa de Fensiero c n  gu v ld a  M b re  10g pa8€08 y  m jl  o(r¡¡¡j 
e Volonta . | co-dllas que hacen la pequeña delicia del ■

Señalamo sese nuevo periódico y |C£c0!n ''i i , . L ,recomendamos a los compañeros la Liú jmderse m overle  su “ o ! e n S  

maxima propaganda para su divul- irados, hambrientos, a  la espera de un 
gación. Será una nueva batería em- i>n so «ue se alarga como una puteada 
pl.f;ada contra los baluartes del pri- do '«rtamudoi 
vilegio y de la servidumbre volunta- m muctT’trigo.X- 
na. chas vacos!

Simón Radowitzky
Necesidad de intensificar ia 

campaña
Era de esperar, después de tantos 

años de martirios y de ensañamien
tos, que Simón Radowitzky fuese 
ya la sombra de lo que era-, por eso 
no queríamos creer a los informan- 
tes de origen burgués que soste
nían que nuestro compañero daba 
la impresión de un hombre todavía 
fuerte y sano. No podíamos creerlo 
porque sabíamos que más de una 
vez estuvo en peligro su vida a cau
sa de los malos tratos y do los cas
tigos prolongados meses enteros. Sa
bíamos que al llegar a Ushuaia el 
interventor Barón Peña, y lo hizo 
sacar de una celda de castigo, ape
nas pudo tenerse en pie ,tan débil 
había quedado. Un hombre que ha 
sufrido tanto nos lo imaginábamos 
como un semi-cadáver que, en liber 
tad, sería solo un glorioso resto hu
mano. Eso mismo hizo avivar el de
seo de llegar hasta el presidio, de 
constatar su verdadera situación, de 
hablar con Simón.

Nuestra delegación ha sido grata
mente sorprendida por la vifali lad 
uue demostraba nuestro compañero', 
por su vigor, por.su fe en e] porve
nir. Nos habíamos figurado a Simón 
como una piltrafa física, alentado

Hoy, con la seguridad de que Si
món no es una piltrafa, un resto in
servible, sino un hombre en la ple
nitud de la palabra, con clara con
ciencia de su misión y un gran de
seo de vivir y de luchar, debemos 
redoblar el entusiasmo y llegar, si 
es preciso, a jugar todas las cartas 
por su libertad. Para nosotros, la 
delegación a Ushuaia ha sido un 
nuevo estímulo, aunque por ahí ha
ya compañeritos qe habrían deseado 
ignorar la verdad, convencidos de 
qué si les falta la tecla sensiblera 
para hablar de Simón ya no queda 
ninguna otra, ni siquiera la concep
ción de la justicia, sobre la cual 
martillear. Los que habían hecho un 
disco sobre el Simón moribundo que 
nos habíamos imaginado, no saben 
cómo empezar a hacer otro de aeuer 
do a la verdad y murmuran en el 
comadrerío ambiente que ya no hay 
nada que hacer ni nada que decir. 
I l’or favor! Ahora hay mucho más 
que hacer, hay mucho más que de
cir. No era la compasión y la miseri
cordia lo que nos había hecho • ini
ciar la lucha por la libertad del cau
tivo de Ushuaia, sino la justicia que 
nos asiste y ese factor justiciero es 
avivado y fortificado por la noticia 
de que no será una ruina la que 
sacaremos del presidio, sino un com
batiente de primera fila que conti
nuará en su puesto por muchos años.

|IIoy más que nunca, por Rado
witzky, por su libertad I

Mucho queremos nuestras institu
ciones, la regularidad de nuestro es
fuerzo, el aparato de propaganda 
montado a costa de tantos sacrifi
cios. Pero ante la batalla empren
dida por la libertad de Simón de
bemos ponerlo todo en juego, todo, 
Jrnsta lo último. Y es para eso para 
•o que debemos prepararnos.

v e  P u e r to  M or « e l  P ia lo
Hemos recibido una información 

según-la cual, el conflicto parcial 
que sostenían los estibadores del 
puerto de Mar del Plata, ha quedado 
solucionado completamente con el 
triunfo de ia  organización.

El último buqués reacio que que
daba de la coalición formada con el 
propósito evidente de destruir la or
ganización y establecer el carneraje 
libre, se vió precisado, ante el círcu
lo de la solidaridad que amenazaba 
extrangularlo- a aceptar las condi
ciones anteriores al conflicto.

Los estibadores del puerto Mar 
del Plata, han obtenido una hermo
sa victoria en la lucha entablada 
por la defensa de las condiciones im
puestas por la organización en lu
chas precedentes.

----- (o)------

O- Pintores
IMPORTANTE ASAMBLEA

La asamblea que realizaremos el 
lunes 10, a las 3 horas, en el cine 
‘Armonía”, BelgTano 3272, a la 

cual invitamos a todos los obreros 
pintores, reviste una importancia 
excepcional, dado que la comisión 
informará sobre la entrevista soli
citada por los empresarios Grassia, 
Bolery y Cía., y Jooson.

¡Que nadie falte!
EL C. DE HUELGA

I "Hoy, ni con nuestro silencio podemos 
engañar a nadie. El partido scglallsta 
independiente nada tiene que hacer con 
el socialismo; ha dejado su bandera en 
otras manos. Apoyado en una fuerza 
circunstancial y efímera ¡orientado en 
una Bebda demasiado tortuosa, es prefe
rible que cambio su rótulo y se diluya en 
el maremágnum de la hora presente. 
Sus hombres más representativos pueden 
hallar fácil ubicación en futuras combi
naciones electorales, pueden ser útiles al 
país como políticos; pero de ahí a la 
disciplina y enunciado doctrinarlo del 
socialismo media una enorme distancia. 
El camino hacia Ja Internacional Socia
lista y Obrera ya’no podrán realizarlo, 
porque nada lo justificaría.

"La única preocupación del partido ha 
sido hasta ahora la elección, y ello ha sólo p o r  sil g ran  corazón y su  con- 

| traído como consecuencia el electoral!»- ciencia p rís tin a  del deber” an te  las

propias ideas anarquistas. Nos ha
bíamos imaginado en él a un resig
nado, a un místico- a un adaptado a 
la vida del presidio. Y: :la cdhipáíia 
se había orientado y estimulado a 
baso de conmiseración; queríamos 
arrancar a Radowitzky de Tierra 
de! Fuego para que pudiera al me
nos pasar los últimos días de vida 
que lo quedaban en el seno de la fa
milia anarquista.

No es así; Radowitzky, con unos 
meses de relativo desahogo, sano co
mo es, se ha repuesto de los malos 

-tratos y de los ensañamientos ,quo 
le hicieron sufrir, y si saliqya en li
bertad, después de sus veinte años i 
tío martirio, no quedaría atrás en ' --- —*——
las lides cotidianas y por mucho Pa’lllas, uñas terminadas
f - ____ . • , e n  punta y pintadas, crema en «5 lnmntiempo sería un precioso factor de.do los 
combate, incansable o irreductible, t— __________ _ ______ .

Recordamos ahora la entrevista'! Completaba su vestimenta una camisa 
do Paul Grousac en 1911, en en M (1a con monograma, pañucüto lam
ia que habla de los músculos ae ace- ,z” * "*
ro (fe Simón, de su energía de lobo 
que hacía transparentar cqn sus ojos, 
con sus nioviimentos y con sus 
palabras. Ha tenido que ser real
mente un hombre muy sano de 
cuerpo y muy sano de espíritu, pa
ra conservar todavía la v ita lidad------- --------- -
que revela, después de veinte años l i l a ío<x x " b ^  i»S mn

Pa!m vBl'a  ”  “n  1°T en 
de encierro y de penalidades . ° T ■* “ T» •—» -

----- (o)------ y

ESTAMPAS A DEDO
JUVENTUD

Subid al tranvía. Usaba pantalones an
chos como la boca de un brage, abajo; 

. —  ------  ------  sombrerlto claro con cinta negra, zapatos
tío martirio, no quedaría atrás en :

K
or(jo n o s o a ^ 0 8 - «quito  cruzado, len 

en punta y pintadas, crema en eflom o 
manos, labios pintados mejillaa 

también sonrosadas, cejas afinado» .

----- (o)------

PUNTOS Y COMAS
GANDHI ALTERARA EL ORDEN

En la respuesta que dá el déspota vi
rrey lord Irwln ,al ultimátum del lea
der nacionalista Mahatma Gandbl, le di
ce que lómenla la decisión de iniciar su 
campaña de desobediencia civil, por en
tender que eso violarla la ley y altera
rá el o rden...  Con una frescura que en 
buen criollo significa; "¡AndA bañate!"

bien de soda colocado en el bolsillo de 
|la  izquierda sobre el corazón y unas me- 
i dios color víbora do la cruz.

Entró al tranvía, se sentó, cruzó la 
¡pierna, dijo “ché” al guarda.’ se sacó el 
sombrero para lucir su peinado a  la go- 

| mina y arrojó do sus labios el pucho do , 
un caftan.

I i  Pero f.reólg quo os estoy describiendo I 
a un pederasta?

siglo XX y a la moda. Juventud argén- | 
Una do la edad contemporánea. I

SE ACHICAN LOS PROPIETA
RIOS DE OMNIBUS ROSARI- 
NOS —

Recordamos que ai Iniciarse- la huelga 
de conductores y guardas do ómnibus 
«n Rosarlo, los dueños de las rArrendan- 
JWs so taparon loa oídos y no quorian 
creer lo que vetan sus ojos, es decir la 
huelga de su personal.

Pero ahora la cosa cambia, ya no exl- 
m  como medida previa para en trar en 
arreglo quo sus obreros reanuden el 
trabajo.

.. .Y  so han inclinado ahora a  presen- 
te r  un contrapliego... 1 U .3

               CeDInCI                                CeDInCI
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LA PROTESTA— Domingo, 9 de Marzo de 1930

Un panadero
Un donungo a la tarde en el centro 

de la ciudad de Buenos Aires en el año 
1939. La calle salpicada de ruidos, g ri
tos, bocinas, rebota de mujeres lindas, 
do niños traviesos, de hombrea que 
pasean, y de parejas que cruzan abro
chadas del brazo.

Son las 7 de la noche. En la penunt-) 
bra, las vidrieras estiran sus lenguosde ! 
luz encima del asfalto.

De prontro se pura un hombre pálido. | 
huesudo, musculoso, pero flaco, los ojos 1 
hundidas, rojos, como por el Insomnio, 
en la acera y penetra en un negocio. Es 
una panadería. El, es panadero, pájaro 
nocturno de la explotación capitalista. 
Pasa a l fondo, atraviesa la cuadra donde 
y» están su» compañeros trabajando. 
Cansado, malhumorado, porque casi no 
ha dormido ese día, pemiindo en lo amar 
go de su destino, llega al lado del hor
no, sube una escalerilla de mano a un 
cuartucho que hay arriba y empieza a 
desnudarse, precipitadamente porque ha
ce. cu!or.

Se quita la ropa de calle y se pone la 
de yugar: chancletas, chiripá y gorra.

Nada más. Porque hasta el cuero es
torba. La camiseta, calzoncillos, todo 
está demáJ. E l es maestro. Luego, en 
la boca del horno, la» fauces del in fie r
no, tira rá  las chancletas, -.u gorra, se la lucha interna, las pasiones subalternas 
arremangará el chiripá. | de los hombres que ligan ese movi-

Suilará a mares, renegando, cuando se miento.
V  pegan en la pala los panes, cuando I Actualmente existen sociedades patro- 
está tostado o medio pálido. Porque "«les en toda la república; una muy sóll- 
él, es obrero y es artista. Por eso :*) ¡ da en la Capital y una Federación In 
esmera en los tres cortes, en la rosnrina, 
er. el color, en darle con la mayor can
tidad posible de vapor, ese lustroso bri
llo  que se notará- mañana, sobre el blan
co mantel.

Dentro de »*j amargura, de su tarea 
extenuadora, el panadero es un artista. 
A veces, cuando el pan sale lindo can
ta de contento. Pájaro proletario dentro 
de la jaula de la cuadra. Baja la esca
le rilla  y se pone a tira r  masa, al com
pás del resuello, con sus compañeros.

Cuando vuelva a subir esa' escalerlta 
en busca de su» ropas para sa lir a la 
calle, ya hará rato que los g rillitos  de 
los camiones y los ómnibus cantarán so
bre la calle.

Habrán pasado catorce horas. ¡Cator
ce hora» de encierro en el presidio In
dustria l! ¡No nay nada más espantosa
mente cierto! La explotación blanca en 
plena urbe civilizada y democrática! 
¡Catorce, quince horas nocturnas de 
trabajo forzado!

Entre tanto, en la calle, se apreta el 
ruido se estira retorciéndose a lo largo 
de las paredes... Cruzan mujeres, hom
bree. y tal vez entre la m ultitud, algún 
"íbñor diputado” , creador de la ley de 
la» 8 horas de trabajo o de la de pro
hibición de Itrabajo nocturno en las pa
naderías. ..

vo blanco con rótulo de patrón, clnchu 
t como un burro, revienta renegando al 

pie del torno.
Entiéndase que hablamos del patrón 

que se ata el chiripá en la berlja y an
da arrastrando como nosotros, su pobre 
humanidad por la cuadra.

No bablamot* de los otros, de esos t i
burones. que tienen cinco, seis panade
rías. Porque hay do» fiase» de patro
nes. El patrón otario, el clnchailor, el 
oue cree aumentar su capital a fuerza 
de reventar a los obreros y tira r  él mis
mo de las vara», y el otro, el zorro, que 
sabe cuál cí* el camino del triun fo  y mi
ra hacia el público.

Se vale de miles mañas para embro
mar al cliente.

Ese no trabaja, anda de cuelllto y  va en 
automóvil a l teatro con su señora. Eso | 
se hace rico.

Existe un parangón por encima de to
do, entre la agremiación patronal y la 
agremiación proletaria de panaderos? 
con la  diferencia que ellos aprovechan 

laiuestras prácticas, explotan nuestra en- 
:< fianza en su beneficio, se unen, man
tienen su solidaridad, mientras nosotros 
los resquemores internos nos distancian 
cada vez más.

No habría fuerza capaz de desbandan 
‘de quebrar el movimiento obrero y la 
solidaridad proletaria. Una sola col*i  lo 
rompe en m il pedazos a cada instante:

lln patrón

dustrlal de Patrones Panaderos de la 
Argentina; mientras* nosotros...

Las sociedades patronales para reali
zar sus negros designios u:*in de un ar
ma muy eficaz: el soborno.

E l patrón, colectivamente, soborna di
putados, senadores, como en los casos 
de la ley de trabajo de día, estancada 
actualmente gracias a la j metálicas in
fluencias. Individualmente el patrón, 
soborna en su casa a los Inspectores 
municipales, provinciales y nacionales, 
para que le dejen elaborar materias no
civas o no le clausuren la casa por anti
higiénica. Lo:* inspectores saben bien 
esto, hasta el punto que una panadería 
siempre es una ganga, un rico filón pa
ra ellos; a veces se turnan para hacer 
sus visitas. Se presenta hoy uno, ma
ñana otro, como ignorando que ya ha
bla sido coimeado, va derecho a la in
fracción y ¡zás!, hace la  boleta de la 
m u lta ... Luego tranza, perdona, me
diante tanto.

Otro caso típico de loi* patrones que 
ocurre con frecuencia: un patrón tiene 
la casa en conflicto con su personal, en
tonces éstos, boicotean la casa. La venta 
merma. E l terco entonces rebaja el pre
cio del pan. Los otros patrones le que
man e>. mostrador, la Jardinera, o lo 
matan. A l mismo tiempo pagan a los 
corre:0on»ales de los dfarlos burgueses 
para que se ocupen del “ gremlaltsmo de
lincuente” .

Salen furiosos artículos en la prensa 
y  la policía carga, clausura locales, lel- 
va presos en masa, apalea bárbaramen
te, ¡pero no sa!e el autor! y entre tan
to los patrones, gozan.

La F. de Patronet* Panaderos en una 
nota reciente pasada al gobernador de 
la provincia de Buenos Aires solicitaba 
que sean prontuariados los obreros pa
naderos afiliados a los sindicatos de lo
calidades lim ítrofes a la  capital y que ( 
la Dolida tenca un reglrtro de todos sus 
elementos, debidamente catalogados. j

El 95 ojo de los patronee de panaderías 
(vamos a ser benévolo» con un 5 o|o) 
han sido carneros; o habilitados, o al
cahuetes de las caí»»» donde trabajaban, 
sufriendo toda clase de injusticias, bu- 
rreando en silencio, durante cinco, diez, 
veinte años para llegar a adquirir un 
capltallto que los ató más. los encegue
ció má» aún en el yogo de un trabajo 
bestial. Que de no haber venido dotados 
desde la.* montañas españolas, d« lo» 
costa» Itálicas, de una salud a toda 
prueba, hubieran reventado. Y es que 
mucho» están reventados. Particular-

• mente el burgués pobre de panadería que 
para levantar un poco de cabeza tiene 
que contar el pan a los otros repartido
res a la mañana, repartir él mismo, 
atender el mostrador, levantarse a la 
tarde por cada cliente que viene a pagar 
una cuenta o pedir crédito, harina que 
llega, hacer la» levaduras (porque, ge
neralmente son amasadores, sin enten
der mayormente del asunto, por lo que 
se debe e_n gran parte la pé¡*!ma calidad 
del pan que se consume diariamente), 
luego seguir viaje de amasador y al úl
timo prenderse de maestro, estibador o 
maqulnero, si uno de éstos por culpa de 
alguna curdela no hizo acto de presen
cia.

E l potrón de panadería por lo general 
es un tipo grandote. gemí-analfabeto, 
cuadrado como una viga, que no sabe 
de arte, n i de literatura, ni de *t teledad, 
que jamás ve a un teatro, a un biógra
fo: siempre preocupado con sus opera
rlos y sus pagarés. Es un burro más 
burro que el obrero todavía, quizás si
no, no hubiese llegado hasta pa trón ...

Es una victima incoml.-lente del capí- < 
talismo. del pulpo grande; del molinero, 
del propietario de casa, del impuesto. 
El, para resolver sus finanzas es tan ____ —  —  —
torpe, que cree salvarlas, aplastando a l’ turero en funciones o su ayudante. Pa- 
obrero, sacándolas del lomo del pobre recen demonios ante las hormillas del 
diablo quo cae bajo su garra; de t*J infierno, 
mujer, de sus hijas, que expone a la Enchastrado» 
codicia del pasante como reclames en e l . dulce de membrillo, 
mostrador. ‘

¡No alcanza a ver más! N« busca una 
baja de harina, una protesta a los Im
puestos, una uniformidad de precios, 
nada.

¿SI el vecino vende el pan a treinta? 
¡Yo lo vendo a 25, a 23. y achico el 
sueldo al ayudante. Tomo un aprendiz 
de repartidor!

¿31 le pretL-ntan un pliego de condi
ciones, que a veces hasta puede salvarle 
la  situación? ¡Qué esperanza! Entonces 
se enrojece. hincha, se hincha! Va a 
la cuadra, echa a todos, y entonces tra
baja como una bestia él. su mujer »***• 
hijas, diez, veinte setenta días 
romper el movimiento. •

¡Y entonces qué feliz se siente!
Patronal ganó la hue lga... Entre ta ti
to  los tiburones de la Industria se ríen, 
porque son ello:* realmente 11 quienes 
conviene el precio bajo en la mano de 
obra, porque como llenen muchas pana
dería». llenen mucha venia, y entonces 
pueden vender e| pan unos centavos más 
barato. En lá cantidad Igualan el bene
ficio.

La casa

I
 Muchos, no conocen de las nanaderias. 
nada más que ese mostrador de cedro, 
piso encerado, estantes con espejos, 

I frascos de caramelos y chocolatines, v i
trinas llenas de masas que se loman con 
pinzas y panes rosados detrás de un tu l 
para las moscas, que ib  envuelve en pa
pel blanco. No conocen más que eso y 
viven encantados. Como el que se come 
unos chorizos asados creyendo quo son 
de chancho y son de algún povre perro 
a to rran te ...

No han Ido abajo, a l sótano, donde se 
fabrica el pan y lai* masas. No han es
tado en la entraña de la elaboruclón. 
Entre la mugre de esos sótanos Inmun
dos, plagados de moscas y cucarachas, 
que se llaman cuadras de panadería.

No conocen las tintas, los colorantes, 
lo:* huevos podridos, la grasa pestilente 
que se emplea para la fabricación de las 
masas. Saborean con placer el “ exqui
sito pan dulce de Navidad" pero pocos 
son los que saben toda la Inmundicia 
que puede contener ese pan dulce, máxi
me, cuando el patrón llene mucha prisa > 
por aumentar su cap ita l...

Pocos son los que han vi:*.o un fac-1

i

hasta el pescuezo en 
__ _ _________ "•?. hollín del horno, 

mugre de las latas, corren do un lado 
para otro, en la actividad propia de s t 

(o f ic io .. .  ¡Eh! Pero mx* hablamos olvi
dado que estábamos escribiendo para 

I lo» panadero» y no sobre lo» factureros 
1 que fabrican los "sabroso!*' napolitanos 
! con todos los residuos de las bandejas.

masas viejas y factura Invendible. Pero 
los panadero» no ibn mucho más "higié
nicos”  que los factureros. Obligados por 
un trabajo bestial y desproporcionado a 
desarrollar su tarea precipitadamente, no 
pueden andar reparando en las pequefle- 
ces de la higiene. Ahora, cuando ent- 

... pieza a Infiltrarse un gramo de cultura 
hasta entre los trnbajadorei* no <s tanto, pero 

antes, era cosa muy común ver a un 
! Im panadero secándose el sudor de loa so 

pacos con tin ixulazo de masa: a lo me
jo r  eso panadero era el patrón mismo 
oue al otro día. le servía a ut*.ed e| pan 
con pinazas.

¡Dfi risa, muchas vec»» ver en un 
r.ran hotel a los burgueses sirviéndose el 
pan con tenedor!

¡Entre tanto, allá en lá panadería, a 
lo mejor un chancho nuda hozando en Ja I

Tierra adentro

f k - r ^ kd A * Z Clh'1 í c
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col<M '«cU ,1“ 'a  C anflln .| demnlzación u lo8  deudos di fallece.
I  r n a ^ ú l  '  ‘X>'  U " W  0 0 ,1  :Ü  , ’" r o  l , , l> o l r o  n , t t l  n , ú 8  srave. más

ma mus negra y prostituida que los can- Inil.-nnin.„  .. —
■ flin flaro» do hembra».

Actualmente, cobran diez, quince pe- 
K:- «Os por buscar una plaza de amasador 
F; o marotro. 
t  Y s i &*.a es buena, entre lo que se co- 
t .  t l , t t  P ?r  , a  p , iu t u  y  D r o P| n “  “ l "**“ ■ 

picado" de p» agencia, hasta veinte pe
sos. Cincuenta centavos, un peso por una ¡ 
changa de cinco, de seis ¡>esoa.

Y e l alma careciera, del agenciero en 
esta ft.1 implacable. E l que no tiene co
mo pagar lo estipulado, atnbulará ham
briento d<> mostrador en mostrador en 
busca de quien lo alquile.
• Pero como todas lus panaderías llenen 
su capataz y éste tiene un "arreg lito ''

' con el agenciero, es impo:*.ble que el
E trabajo salga eu el mostrador Bino en 
í . la  agencia.
f  Otras veces se presenta el caso en que 
|  Vn..capataz "vá a medias", con el agen

ciero. Entonces no hay panadero que sir- 
-va' en esta casa. Paga la boleta, llega

; allá, está uno o dos días y luego, con 
ol -pretexto de que no dá bola es despe
dido. Y pierde plaza y dinero.
. Tai es el espectáculo vergonzoso y ca

lí nalla de esos antros delincuentes fl;*:all- 
zadoe por el Estado que tiene de ellos, 
una «m trlbución, la percepción de una 

¿ pulenta tan elevada, semejante a la  de 
lo» prostíbulos.
3 lY  por qué sigue *-l panadero atado 
a .w e  régimen negro dc desenvolvliulen- 
to?, iPor Indiferencia, por apatín, por 
fa lta de hombría para detOreuderse de 
la».Agencias, de sus amos, de lo» capa- 

taces, de ose círculo negro -de acción, y 
para entrar en e l seno del gremiallsmo! 
Paga la  culpa de sus propios errores.
• Otro de lo;* rincones para su colocá- 

■clón son los cantones: Reuniones de
panaderos en determinados boliches de 
bhbk|as. adonde son idos a buscar por 
lo» patrones; con:*'.gucn plazos entre 

l  apilguo; o poniendo en Juego la razón
§ Convincente de la proplnlta. En estos lu

gar*» Impera el vicio, el alcohol, los
* . naipes por dinero, y otras tanta» cala-

- midadea que hacen verdaderos estrago:* 
| entre los ¡«obres diablos que tienen la , 

desgraciada obligación de concurrir a 
ellos para alquilarse y para dejar en | 

*110», de paso, el producto do su éscla- 
Yltud. • 1

vu«> ««rucia ue colocaciones. Canilla- ilemnlzaclóu u lo» deudos **i fallece, 
fie n »  do macho:* Y por lo tanto con al- l ’oro huy otro nial más grave, más 
ma iuús negra y prostitu ida uue lo» ra*>- siltiiciOLO y trágico, que causa muchas 

más víctimas, para el quo no se lian 
creado todavía medios de defensa, ni 
hay m iración n i Indemnización n i hos
pitalización para el accidentado, sn lus 
panaderías. A cada paso, víctima conle 
nada a muerte a plazo f ijo  por el exce
so de un trabajo nrtlhumano y una a li
mentación péslma.

La tuberculosis clava hondo su garra I 
descarnada en el gremio de panaderos.

Silenciosamente, realiza su macabro 
de:* goto. Causa más victima» quo todos 
los accidente» juntos. El porcentaje de 
tuberculosos en el gremio do panaderos 
arroja un  número mayor que el de diez 
gremios Junto».

De pronto uno tío esos roclos mucha
chos do la Calabria o de lo:* valles de 
lo» Pirineos que vino a América arras
trado por las esperanzas de una vida 
mejor, ra encuentra aquí con uno de 
esos presidios; a l tiempo tb  adelgaza, se 
pone pálido, empieza a tocer, escupe san
gre y se oye algún: "Este está listo", In 
diferente de sus compañero:*.

Vá al médico. SI dá con uno honra
do aconseja: Aires de Córdoba, vida de 
reposo, tónicos, etc., durante cinco, seis 
meses.

¿Couqué va a I r  ese pobre diablo que

Después, otro de los malea do lu in- 
tlu-Xrla <•» que como no se pugu el tra 
bajo, como los patrones Blempre quieren 
tener lo» menores sueldo» posibles, ocu
pan para las plazas de cargo a cualquie
ra que tonga ouéña voluntad y acepte 
diez pesos menos.

Otra;* veces la plaza de amasador, que 
e» ln llave del trabajo, es ocupada por 
patrones que no saben ni atarse el chi
ripá todávla. Trabajan porque están en 
su casa, pero, analizados serenamente 
nn servirían ni pura maqulnero».

de la figuración, la debilidad de aparen
tar, de bcultar su triste condición de es
clavo. Entonces se pono cuanto gana en
cima do su cuerpo. Usa bastón, lentes, 
gemina y guantes. En la calle, no vién
dolos caminar uno lo» confunde con un 
f if i.

Pero en cuanto se movieron so Jodie
ron. El tranco les denuncia la extirpo. 
No pueden olvidar el tranco particular 
de las cuadras. Arrastrando lus chan
cletas, varqulnándose con las tablas.'

Palabras finales

■ja inb  otusvjsnjuoj » JuSsdu ou ep a jí 
bra en esto» nu<-vo» corazones, y con tal 
propósito, os invitamos a la asamblea 
general de socio:* y no socio», que r*all- 
aremos el domingo 9 de marzo, a Ins 9 
horas, en Binó. M itre  3270, para tra ta r 
la siguiente orden del día: 1: Acta an
terior, corresiiondencla e Informo de la 
Comisión. 3: Asuntos varios.

LA COMISION

El gremio <le obreros panaderos se 
particulariza por. una hcrmoiü práctica: 
la» changa solidarla.

Esa e» la llave central de las caracte
rísticas del gremio. Un obrero desocu
pado puede sostenerse aunque sea ma- 
Inmenta con el apoyo de la changa, en 
un sindicato. A ella debieran recurrir 
todos las organizaclonet* obreras corno 
un excelente medio para combatir la des
ocupación, para dar margen a que ios 
compañero» concurran al sindicato to
dos los días, y para mantener latente 
el espíritu de rebeldía en sus comi*o- 
nenies .

La bolea de trabajo, dentro del am
biente pe:*»damente materialista donde 
nos desenvolvemos, es el secreto de las 
organizaciones.

Ella acostumbra al hombre u encari
ñarse con las cosas de su sindicato.

Todo lo.'* gremios que pudieran noner 
en práctica tan bella medida, ganan mu
cho para su propio desenvolvimiento y 
para las Ideas.

Muchos gremios disculpan condiciones 
de trabajo, modalidades distintas, etc., 
para no ensayarlas. Si se contígalera 
r-1 ensayo, ya se venía como dá exce
lentes resultados y como mantienen la- 
ten'c en el hombre e) espíritu de lucha. * 
be-Intj
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cosacos que le:* guardaban las esiialdas > 
los comisarlos que, blandos al loqueo, no 
vacilaban en ningún momento en llevar 

r sus malones de tribus policiacas a los 
■ locales del gremio, a la  menor Indica- 
• clón de nuienes ,no repararon nunca en I 
> gasto:* con la esperanza de ver quebrun- 
I tada esa hermosa solidaridad de los es

clavos de la  harina.
No fuá así, felizmente, no se salieron 

con la suya. Y hoy la Capital so ve ro
deada por un puñado de valientes so
ciedades greinialei* de panaderos que pro 
porcionan energías al movimiento obre
ro de la república, con sus hombres y 
con sus hechos.

Pero desde el punto de vista de la es
clavitud es Igual negra, igual dolorosa. 
Igual los pueblos circunvecino:* como la 
capital, como Paraná, como Bahía Blan
ca. dan un pavoroso porcentaje de tuber
culosos al año. Igual dan «lcohotlstns. 
Jugadores, lo que quiere decir que en los 
fundamentos intrínsecos de la vida hu
mana poco se ha progresado. Se está 
bien porque ib  consiguieron unas peque
ñas mejoras de orden material como ser 
tasación de harina y regularidad en los 
Jornales. Pero en la parte moral no se 
blzo nada: Instrucción cultural, gremial, 
compañerismo, no se practican casi.

Tóenles, ventilación, higiene, tampoco 
se bregó por ello.

Hay cuadra* que son covachas inmun- 
dati. Panaderías sin cuarto de baño, sin 
letrina, que hay que i r  a hacer las ne
cesidades a los yuyos.

E l compañerismo tampoco se hace con 
largueza... Es un compañerismo de fo r
mula más que de hecho. No es. « t r a to  
ver, después de la  lectura de una lis  a, 
cómo se retiran a :*ts hogares todos los 
que lo tienen y  queda, sentado en los 
bancos, algún pobre diablo forastero s n 
20 centavos para comprar salame. A la 
noche pasa lo mismo: en Invierno hay 
quien duerme sobre el piso entre un 
diario. Ahora que — punto aparte 
hay muchos que lo hacen porque invier
ten las changas que realizan, en com
prar vino y boleta:* de quiniela en vez 
de comida o pilchas.

En la  hora de la lectura de las listas, 
la solidaridad también flaquea, ¡es lás
tima! particularmente en las plazas de

• efectivo y cuando el trabajo escasea,
• casi se llega a m ira r con ojeriza al que 
’ toma un puesto. La envidia Usele aso-
* mar su cola por entre algunos labios con
■ una frase irónica o despectiva: • ¡Ese 
. no s irve !" "No vá a poder seguir . Con
* el embolsado, es decir, con el que no es 

muy práctico en una plaza, también se
■ suele ser exigente. Con el jovenclto, a
■ quien la:* fuerzas faltan a veces, pasa lo 
’ mismo.

Otro egoísmo: el maestro suele mez
quinar las palas’ al que tiene deseos de 
iniciarse al horno; el amasador no quie
re dar lecciones de su técnica a l ayu
dante aunque él ande embarrado todo el 
aüo. El orgullo del esclavo.

Pero, lo que hay que volver a rema
char detenerse un poco, es en el vicio. 
En íát* taras infiltradas en el gremio.

Es una lástima que la  Juventud queme 
sus años de una manera tan Improducti- 
va para la vida, para la seriedad y  para 
sí mismo.

E l alcoholismo, está bien en tribus sin 
evolucionar aún. allá, donde el opa no 
salte aún adúnde vá. Pero en un gremio 
como el de panaderos, es lástima ver un 
compañero en ese e:*.ndo lamentable. 

Arrastrándose complaciente hacia la 
degeneración y arrastrando sus hijos en 
las morbosidades que le trasmito y ha
ciéndole v iv ir  a su compañera un mar
tirologio que empieza en la noche pri
mera de la unión y termina cuando él, 
.ntoxlcado, revienta.

Habría necesidad de que las comisio
ne-.* y las asambleas de obreros panade
ros de todas partes de la república —¡y 
modos los gremios por igual les pertene
ce!—de que se atrevieran a abordar de 
una vez. resueltamente, el peligro del 
alcoholismo. Esa sería la  m is  grande , 
obra de proselltlsmo que :*> emprendie
ra en pro de la liberación humana, ya 
que para soñar con redim ir a la huma
nidad mañana, debemos empezar nos
otros por redimirnos hoy. Ningún mal , 
tan grande n i tan grave. Nada tan ale , 
gurdamente estúpido, coom el alcohol. , 

Por eso su combatlmiento. es la más , 
grande ascención que tenemos* que em- 1 
prender los trabajadores: Emanciparnos , 
do nuestros males. Sin eso. mientras no 1 
emprendamos ese camino, todo lo que , 
digamos de revolución Boclal no serán 
nada mái* que palabras, charlatanería. ’i

Actualmente, podemos decir que hay 
tres clases de trabajo en el oficio de pa
nadero: el del campo, con i* j8  caracte
rísticas regionales; el de los pueblo» tfub 
urbanos a la Capital y el de la Capital 
mismo, tanto en el orden material como 
en el orden moral.

En el campo, el panadero gana suel
dos mucho más miserables que en nin
guna otra parte, — saTvo, claro está, las 
excepciones — . Usa la bolsa todavía co
mo chiripá; es ntás amigo del patrón, 
lo liga esa amistad pueblerina y, gene
ralmente, suele ser más reaccionario pa
ra organizarse. "Tiene miedo", aunque 
generalmente gana uu sueldo in ferior a 
los trabajadora:* rurales de la zona. Pe
ro cuando se organiza es cariñoso con 
sn sindicato, con su propaganda, aunque 
es generalmente sentí-ignorante de los 
grandes problemas sociales que agitan 
al mundo. Su fervor es puramente loca- 
ll:*.a. Se mantiene autónomo muchas ve
ces, adherido al socialismo otras, pero 
no se agita sino muy escasamente en 
concordancia con las graudes masas de 
trabajadores. Sus cuestione;* primordia
les son chismes Insignificantes, alcahue
tería» que salen a relucir en cada asam
blea a veces con tan funestos reí* litado» 
que no es raro ver desaparecer un sin
dicato por choques de jefecillog internos. 

Y podemos apuntar, de paso, que ese 
mismo fenómeno se observa en la gene
ralidad del interior, de cualquier ramo 
que litan: son inminentemente localistas, 
no ayudan a la propaganda de las clu- , 
dades, por eso el campo marcha a la za
ga siempre. A remolque del movimiento.

Eso si, lo confesamos, el compañero < 
del in te rio r que descolló, en el movi
miento obrero, suele ser más íntegro que 
el de la  capital; más puro, menos con
tagiado de veneno y pon una visual más , 
clara de nuestra filosofía anarquista. , 
También, es más espontáneo para la so- ] 
lidarldad individual. El trabajo es muy < 
distinto que el de )a capital. Más mo- , 
nótono. Se fabrica galleta en grandes , 
cantidades no siendo extraño encontrar 
en las cuadra:* de tierra  adentro pana- , 
deros de la Capí'al que se las ven ne
gra» para desempeñar una plaza, aunque 
sea de las bajas. Generalmente se tra
baja de día, o es decir mitad de día y 
mitad de noche, ya empezando por la 
tarde o ya en la madrugada. Pero el tra
bajo es largo, doce, trece, catorce horas, 
aniquilador, brutal tanto en Jujuy como 
en la calle Corrientes. Muchas hora:* 
desnudo, amasando, poniendo en tablas, 
cocinando, rellenando bolsas, acarrean
do leña, descargando harina. En donde 
ño ha llegado todavía la civilización — 
como se le dice a la amasadora — el 
trabajo se hace a mano, en la batea, re
volviendo y bufando corso animales: dos 
amasijos de galleta, uno de pan y la co
la — 00» cola larga de diez tablas* de 
galleta de hojaldra — siete u ocho la
tas de pan con grasa, quinientas, seis
cientas tortas, izcochos. bolillos suele 
ser la tarea diaria. Actualmente hay pa
naderías en el campo, que quieren estar 

’ a tono con la ley del trabajo de dia y 
empiezan a la»* 5 de la mañana. Pues 
bien, llegan las 9 de la noche y la cua
d rilla  todavía no ha terminado su tarea, 
tiene quo seguir hasta las diez. Es real, 
hay infinidad de pueblos que pasa esto.

Lo» sábados, como generalmente no se 
trabaja los domingos, hay que hacer la 
tarea doble doble pan, doble factura, y 
pa:*vn de las diez de la noche sin que 
los compañeros el maestro .el maquíne
lo. hayan terminado de cocer el pan. 
¡Quisiéramos quo la mano con que es
cribimos esto, se nos quedara seca si es
to fuese mentira!

¿Qué descanté semanal es este cuan
do el sábado hay que reventar, hacer más 
tarea para tener el domingo libre? ¿Con 1 
qué voluntad puede encontrarse ios com- 1 
pañeros para buscar un rato de expan
sión para su espíritu, atormentado por 
una semana de traginar entre el tufo de 
la harina y el tufo del pan cocido?

En lo relativo a higiene no aventaja < 
el campo a la Capital. Los mismo» ojo» 1 
que miran lo:* rasgos que van trazando 1 
esta humilde crónica, han visto a un 1 
maqulnero en una panadería i r  a atar t 
el malacate — en lo» tiempos del burri
to — y luego saltar encima de la masa 1 
con las patas llenas de bosta y orines de 1 
la caballeriza ante la complacencia pa- * 
troñal que so reía con la sonrisita idio- * 
ta que tienen todo» loi* patrones cuando * 
los obreros agachan humildemente la» 1 ........____ ___
orejas. ■ ■ ( diarrea de vocablos, saliva, nada más. '

Finalmente podemos consignar el her- Hay que desengañar también a los I 
moso espectáculo que presenta a veces (trabajadores de la quiniela, decirles que !. 
una asamblea de panaderos en un pue- al final, quien se está quedando con las 
blo de campaña, cuando llegan al local . changas y los dos, 0  lo» tres pe-*>» de la j

I

a caballo.

Los pueblos limi 
tro fes a la 

Capital
todo sIoh pueblos que rodean aCasi

Buenos Aires, barriadas proletarias fo r
mándole c intura con casnrhns de cajo
nes y chapas, están medianamente orga
nizados. Relativamente .se eaéá bien, pa
rangonando a la situación de la Capital.

El «Cuarzo, la perseverancia de un 
grupo do arrojados compañeros que apli
can la acción directa, exponiendo su vi
da a cada paso, por encima do todas las 
reacciones y las arbitrariedades policia
les; la convicción honda por sobre de 
todo de los Ideas anarquistas en unot*. 
de la agremiación en otros, ha dado co
mo resultado esc merecido pequeño triun  
fe de que hoy disfrutan algunna organi
zaciones. t

Y entiéndase que decimos pequeño 
triunfo no en menosprecio de las con- 
quista-.* alcanzados, sino, parangonando 
con la obra final, con lo mucho que que- 
dtp por hacer al trabajador para conquis
tar todavía su total emancipación.

La hicha, fuó desde sus comienzos, du
ra, gigantesca; frente a la prepotencia 
de lo» patrones ensoberbecidos por loa

comida es el quintalero; advertirlo por 
medio de cartelones fijados en las pare
des que las carreras de caballos, no en% 
rlquecen nad.t inás que a lo:* propieta
rios de los stnd», a los millonarios del 
Jockey Club, pero nunca al pobre diablo 
que todos los domingos, bajo el so) en 
verano y la garúa en Invierno, vá al h i
pódromo. a llevar con obstinación de to
po, el producto de su sudor y d i mala 
alimentación. Hay que conquistar al 
hombre. Ixis sindicatos, las agrupacio
nes pasan, barridos por las reacciones, 
por c| flu jo  y reflu jo de la lucha de cla
ses, la:* conquista» materiales pasan, el 
mendrugo viene y so va, pero el hombre, 
!a Instrucción, lo que aprende, queda; 
eso n0  se borra más do las modalidades 
Intrlnsecns. ¡Eso es fiebre palpitante, 
fósforo que arderá mañana, lo ilemái* 
humo, paji*. que no deja nada!

Superémonos, marchetno» adelante, evo 
lucionemos por el bien del gremio, de 
la humanidad

I I
Entre lo» pueblos limítrofes, merece 

destacarse, actualmente, la lucha gigan
tesca entablada por lo» compañeros de 
Mórón para quebrar un lock-out decla
rado por los pntro’ie» de «*• radio er 
complicidad con lot* *le San M artin y po
siblemente ron los do In Capital.

Iz i reacción de la policía a las órde
nes de tagunrda ha sido feraz, pero no 
ha sido capaz de quebrar la unidad del 
gremio y dudamos que sea capaz de ha-

cer fracasar este hernioso luov.micnto.
Meiece dciLacurae también el reflore

cimiento del sindicato de Qulluies, debi
do al esfuerzo de los cuiupaflero» de 
Avellaneda.

La Capital

I
 obreros que perciben treinta peana ineu- 
suales y la comida!! ¡Treinta peso» por 

. mes mucho luenos que una s lrv ioatlta . 

. meno-.* que un portero do prostíbulo 
(conste, que no decimos pura moaoapr»- 
ciar a su g rem io).

E l aprendiz gana menos, todavía, •* 
vocee tiene que conformarse con la comi
da y “ un iH-so para los c igarrillo»" los 
sábados.

El Infierno de Dante, desfila aún en 
los Jjbsueloa de Buenos Airea.

¡A lt! Pero huy diputadnos que co
bran m il quinletos pesos mensuolM pa
ra dictar leyes Inútiles como la d« ocho 
horas de trabajo, como la d<l trabajo 

nocturno en Ja» panaderías. Esta ú ltim a 
I <s una ca.*i d« risa:

Ultimamente se hizo bulla alrededor 
I' de otra ley que facultaba al Departa

mento N . del Trabajo para hacer efoe- 
I t i vas loa multas antes de los 24 horas. 

IL-ice dos años que ese proyecto pasó da 
Diputados a Senadores letra su aproba
ción y a llí :*• quedó... esperando quién 
sube qué ... Es que el Centro Patronal 
de Buenos Aires tiene plata y lo» seño- 
tos senadores necesitan... ¡esa os la 
cosa! . .. ,

Estamos asistiendo, pites, a una de laa 
épocas más Ingratas, más amarga» del 
gremio de panaderos de Buenos Afréá. 
Pocas veces la explotación patrowtl llegó 
¡1 tan inhumano llm .te dantro de loa 
feudos industríale:* de la ha tina . No se 
escuchan nada más que lamentos y que
jas de que es Imposible seguir tirando

■

Podemos decir que entramos * ahora 
en 1a zona de! Infierno que monclona 
Remarque en su trágico lib ro : l*ara ha
b a r del gremio de panadero» de l i  ca
pital, hoy. habría, materialmente ha
blando, que poner mierda en el tintero 
para mojar la pluma.

¡Tan abyecto y tan asqueroso ea el es
tado del greui.o! Lo que pintó el com
pañero Falasqui, refiriendo.*- u lo» ta- 
drílleros, no c» nada si se compara con 
los obreros panadero» de la capital; aque 
lio  es Jauja, aire, luz, sol. Todos los 
vicios: alcoholismo, juego, angurrln, en
vidia, trabajo dl.parando, comida asque
rosa, que menciona Falasqui. Todo lo 
tiene el panudero en eso» sótanos In 
mundos que se llaman lo» cuadras de 
panaderías.

Se trabaja como el ladrillero apresu
raba, precipitadamente también. Como 
en una Jaula de locos. "Y el que no pue
de. que largue". Los ladrillero»* trabajan 
de estrella a estrella si son avarientos, 
pero el panadero trabaja ile noche, ence
rrado, envenenado por dentro y por 
fuera.

En verano particularmente, en el tor- . . ................
no ta masa apura, bufa, por los efectos pasivamente de esa situación que no ea 

Idel fermento, y hay que correr, co- digna en hombres qur tengan ¿imtlmlen- 
rre r siempre. deBdo que se entra en la tos y un poco de aprecio por la vida. » 
cuadra; luego en el horno el pan no e* ------- •
pera, se quema, y particularmente en tas 
primeras horneadas hay que andar I íb- 
to; correr, correr siempre. Toda ta no
che así corriendo, sudando, desnudo, has- 
la la mañana... El panadero cuando se 
vá, nunca dice: "Hasta mañana” , como 
i-n ta generalidad de lot* gremios. Dice 
simplemente: "Hasta luego", i>orque de 
tro de un rato tiene que vo lve r...

Lo que sí, que el trabajo no es tan 
bestial; no se necesitan tantas fuerzas 
risicas como en el de ladrilleros.

De panadero, cualquiera ba:*.a que 
tenga agilidad y resls.enclti puede traba
jar. hasta que lo sorprenda la tubercu 
los!» con una traidora puñalada por la 
espalda. De ladrillero uo; si no tiene 

[buenos brazos, agallas, nervio, no hay 
caso, no Sirve ni de carretillero, n i de 
simple peón de horaaHa o pasa mano.

En el centro. — como vulgarmente se 
le dice a la capital —. hay que hacer 
doble tarea, amad i r  do» veces, poner en 
tabla dos veces, cocinar dos veces. Ama
sijos inmensos, de siete, de ocho bolsas 
do harina cada uno entre 6 0 7 hombres. 
Casi todo pan de cinco en kilo, fellpes; 
piecitas diminuta»* que ni se ven, ¡por
que hay que corlar chico para que el 
patrón gane! Y si el trabajo promete, 
hincha, más chico loduvia para robar al 
cliente.

Quinde, dieciseis horas de fagina 
abombados, mal alimentados y peor dor
midos. — porque el panadero duerme a 
rastras, es decir de puchitos — por eso 
anda siempre nervio:*:, de mal gesto, 
todo le molesta, y por cuarquier cosa se 

1 ofusca hasta con sus mismos compaña 
' ros. Producto todo del sistema antihu- 
‘ mano de vida obligado: — ocasiones se 

queda dormido con el tendlllo entre lot* 
dedos.

¿Rastrea? Nos olvidábalos que esta
mos hablando del centro. En los ratos 
de tregua tiene que hacer factura, me
dias lunas, tortas alemanas, bolas de 
fra ile  y m il lindezas por el estilo. Tra
bajar ii.empre, tro tar toda la noche. El 
ayudante lim p ia r las máquinas, el ma
quinen) barrer, sacar la ceniza, estibar 
el pan en el mostrador y m il otras chu
cherías que nunca faltan.

Como *  las ocho de la mañana se le 
trae un brevaje pare que »e lave las 
tripas, que le dicen cafó con leche, y a 
dormir, pero a dorm ir de prisa porque 
a las cuatro de 1» tarde tiene que se
guir viaje de nuevo. He dicho que lo
ma el brevaje porque el panadero, par
ticularmente la;* plazas bajas, come y 
duerme en las cuadra», ¿duerme? ¡al. se 
tira  sobre una tabla entre unas balsas 
roñosas y a llí se queda dormido como 
un tronco hasta que un pisotón o un ; 
brusco ¡vamos! del ama;*»dor lo hace* 
poner de nuevo, con loe huesos de pun
ta. el armazón tarquinándose, basta e| 
otro dia a las 8 do la mañana de nuevo. 
, Los que hacen los plazas de ayudan
tes de noche, tienen ademá» que sa lir 
o. repartir, entre las virau* de un carrito 
de mano toda la mañana, de caballo y 
de repartidor. Aturdido, coom aonúmbu- 

: k. entre el Inmenso tráfico porteño qu* 
los mira pasar Indiferente, ajeno a la 
inmensa tragedia íntima del miserable 
explotado.

¿Comer?. ¿He dicho comida? ¿Se le 
puede llnmar comida £ esa Inrmnidlel», 
menjunjes de papas sancochadas y p i
cante que se le» sumim:*.ra a los pana
deros en calidad do tales?

¿Se 1o puede llamar córvida a es* ro
ña. qu» causa asco?

Pero ¿y cuánto gana nn obrero pana
dero para hacer esa vida en esos presi
dios industriales que i*: llaman panade
rías? ¡Da miedo ponerlo porque »e van 
>1 re ir de asco por no llorar, los mismos 
panaderos de la capital que lean estas 
líneas!

I-os únicos que ganan nn Jornal pasa
jero son los maestros y amasadores, los 
llamado» de plazas altas, porque a esos, 
les conviene a lo<* patronos tenorios su
jetos y alargan la mano, hasta doscien
tos pesos. !.o esencial es tener seguro el 
tu rro  principal, el buey corneta como lo 
dicen ni que entra todas las mañanas 
Primero al corral los chacareros.

Teniendo el corneta :*-giin>. los otros 
entran detrás.

Cuando no hay vaqueónos se toman 
aprendices y stga el corso, el trabajo 
Igual se hace.

Pura bien, por ose trabajn más bestial 
que el del mensú en pleno Chaco, peor 
que e| do 1a trilladora en I» pampa, por 
«<e trabajo realizado en lo» sótano** de 
la Inmensa urbe, mientras por arriba. »n 
la calle corre como un da la ' ida. hay

Un panadero hoy, no puede tener fa
milia. de plazas baja» sobre todo, porque 
no t.ene tiempo para I r  a verla, do no
che y  de mañana tiene que estar en la 
panadería, de tarde que dorm ir un rato, 
comer en el torno, después con tre in ta  
peso» mensuales no la puede mantener 
tampoco.

El amor para el panadero queda enton
ce» relegado a un terreno secundario en 
n i vidu, a la mad.urbuclón o a alguna 
escapada que hace a algún prostíbulo la 
noche que le toca libre.

E l e» un autómata que tiene que tra 
bajar y nada más. Todo lo  demás: fs- 

I m illa, distracciones, paseos, no existen 

para el explotado panadero.
¡No! ¡no! Esto no puede seguir así; 

no puede continuar esa ««.-laritud anti
humana para los parias de las tahonas, 
gritémoslo bien alto 1N0!

No echemos la culpa a la Inmigración 
extranjera o de tierra  adentro de nues
tro  muí. no echemos la culpa al horma- 
no nuestro, que está en nosotros: en 
nuestra fa lta  de decisión pera ponerno»» 
de frente al capitalismo a las entrañas 
negras de la burguesía que nunca ra ra- 
.la; a la avaricia despótica de lamo, en 
vez de permanecer asi. con la car* tr is 
te de panadería en panadería, de cantón 
en cantón, de ngencta de colocaciones 
en agencias de colocaciones, seamos más 
dignos, má» hombres y preparémonos pe
ra emprender una cruzada que re.vlndl- 
que pare, los panaderos de Buenos Ai
res la dignidad de otrora.

No sigamos siendo los e'ernos golon
drinas del mendrugo. No e» de creer 
que todo **■ perdió, que no  queda nada 
ya, n| un poco de responsabilidad en 
los hombres nuevos y viejos del heroi
co gremio.

¿Cómo un gremio tan batallador y tan 
Inicuamente explotado no se lanza a la  
calle?

Dos huelga» generales, han fracasado 
recientemente. El gremio no duerme. 
Aguarda mejores reacciones morales ib- 
lamente. Está siempre de pie. duerme 
con el arma al hombro.

En general, creemos que convendría 
empezarse a preparar un movimiento 
para el verano entrante.

Un movimiento general no a base de 
hojarasca y de precipitación sino a con
ciencia aunando todas las fuerzas, tra- 
bajando desde ya el ambiente, alhLa» 
do compañeros en las filas, o Invitán
dolos desde ya a prepararse para la he 
cha que. forzosamente tendrá que ser 
dura.

Psra ello, será necesario desde ya 1». 
cooperación de los pueblos lim ítro fe*.

• Necesario que prescindiendo de los l i 
mites oficiales y de las aguai* roñosas 
del Riachuelo, se consideraran las orga
nizaciones vecinas simplemente como 
seccionales de la capital y que cada uno 
de eso:* sindicatos mandara delegados en 
número de dos. tres, por seccional, al co
m ité de relaciones.

Dicho comité seria Integrado con com
pañeros que tanto en ta capital como en 
provincia** hubieran observado una rec
ta línea de conducta a fin  de m a u r ese 
h lllllo  de desconfianzas que nunca re 
corta y que sirve de salvación a tnuchm 
de esos que se valen de ios chismea pa
ra excu:*»rae de venir a formar filas »n 
el sindicato.

Este trabajo no tiene ni 1a intención 
nt pretensión de ser una historia del 
gremio de panaderos de Buenos Aires, 
cosa que serta muy d lttc ll en sus 42 a fir*  
de existencia para quien no tiene n i co
nocimientos ni capacidad pera hacerlo. 

Unicamente queremos hacer resaltar 
el esta>lo crim ina l en que ra encuentran 
el gremio actualmente

Las agencias de
colocaciones

Otra de las calamidades del gremio 
de obrero:* panaderos de Bueno* Airea, 
son las agencias de colocacione*

ITratrones negros como alma del 
usurero que lo* explota: espejos trág i
co» en loe cuales* se m ira toda la  rnlw»- 
r ia  humana. Anta ello» desfilan como 
mafada diariamente dentó» y ,-lento» 
do panadero» en la capital

Dolor os» consecueacts de 1a fa lta  de 
organización. Fnutrio que refleja las ron- 
secuencias de I» apella de lot* obrero» 
re r no concurrir a laa listas de lo» s in 
dicato».

No hay figura más tenebro»» en el co
mercio crio llo  que la  de un propietario

i  J iá í& c !  üuiAaf.'j!'.;*'.'.. :■

Golondrinas 
del salario

La propaganda

losflccldentes, la tuber
culosis y las enfer- 
n tm a e s  específicos

Raro M  encontrar un panadero que 
no tenga lo:* dedos comidos, triturados 
por la amasadora o la sobadora.

El hombre, goneralnionte doblegado 
por el cansancio y «! .<ueño en las fae
nas nocturna», se ibsculda, y las má

quinas no perdonan, hincan sin compa
sión sus dientes de acero s ibre la mise
rable carne de los vencidos. Todos es
tán trabajando, medio dormidos, de pron- 
to uu horrib le grito, horada la noche 
Se saltan los correas y  se saca de entre 

' lo» cilindros el brazo terriblemente mu
tilado  para toda la vid:;. Hay máquina:* 

, en "algunas tahonas que se han hecho 
¡S; célelx-*' por lo» "tragadonui". El apren- 
J? diz es, generalmente por su inexperlen- 
!' Cía e.l más 'expuesto á esta clase de t*c- 

cideatee.
Podemoi* c ita r el caso de un aprendiz 

alemán en el célebre matadero de Mut
ilo, en' Bonifacio, donde los cilindro» le  
tragaron completamente el brazo hasta 
e l hombro levantándolo y tirándolo en
cima del plato de la máquina. Murió en 
seguida. E l caso di- ese mnehacho ale
gre de Nueve de Julio que. mientras 

cantaba y limpiaba la sobadora, los en
granajes lo tomaron de la tira  del chi
ripá y le sacaron la» tripas, introdu
ciéndole en la barriga. El cn:*j de ese 
amasador que hace dos año» en una pa
nadería del barr.o de Constitución los 
brazos de la Siam, lo tomaron del hom
bro y lo metieron adentro del tacho 
mezclando sus hueso» y »u carne con la 
levadura porque estaba :*»lo en la cuadra. 
S» pueden contar por miles los que lian 
quedado fulminados por la corriente 
eléctrica. Ahora, el nuevo Blstema de ca
lentar el horno con quemador a kerosén: 
Un descuido de no abrir primero las tro
nerad. de volcar demasiado combustible 
antee de atracar el fó»roro, o dc abrir 
demasiado la llave del viento, produce 
in fin idad  de quemados en la cara, en 
lo» brazos y en el pecho.

¡Naturalmente! ¡Para eso está el se
guro! La hospitalización, por cuenta de 
la  compañía, del accidentado; y la ln- nuestra.

E l gremio de panaderos, es caracte
rístico on tipos extraños.

Desfi'an por él toda clase de Indivi
duos. Parece que fuera el refugio de to
do los ejemplares raros de la fauna hu
mana. Sus filas han dado dc todo, desdo 
hombres do Ingenio basta delincuentes 
célebres.

En él ib  encuentran a cada paso, lo
dos los ex hombres dc Gorkl, dignos por 
raraparado de un estudio de la pluma- 
magistral del célebré escritor ruso, 

ltaede Jactarse también el gremio do 
ganaba treinta pesot*'m¿ñsiíaie'™a’  Cór- panaderos de dar un enorme porcentaje 

dobn? ¡A llá existe un sanntorio. con ca- do locos, D lfíc.l sería encontrar Clent - 
paridad oara m il doscientos enfermos l oamcnle una razón biológica quo juatin- 
como máximum, v en la República Ar- w ra  esta particularidad. Pero el caso 
gemina hay 120.900 tuberculosos actual- I es que ella existe, que es una realidad 
mente. Y a pesar de que cada día fa lle -' palpable.
cen de 14 a 20 en el e:*.ab!ecimlento, y Causa sorpresa llegar por primera vez 
algunos salen de alta, hay que esperar'a  un local de panaderos, a una agenc a, 
hasta seis meses el turno de cania. E n -, a un cantón y encontrarse con una se- 
tretanto los bacilos escarban... f io  de tipos raro», desarrapado», con

Lo» dl8pen:*:rlO8 porteño» están slem-1 una despreocupación para i*, mismos y | 
pre llenos, siempre tallos de remedios, 
do médicos.

Si el pobre enfermo dá con un mé
dico canalla, entonces este le dice que 
no es nada, un simple catarro, una plou- 
resla que t»asará. Le dá una inyección, 
lo cobra cinco pe:*js y le dice que vuel
va a la semana siguiente...

E l reumatismo, como una consecuen
cia de los largos plantones- al lado del 
torno bollando, haciendo echuras, de los 
plautone» en el horno, de Ir desnudo al 
servicio, de tirarse en invierno en una 
tabla, es otro de los males que aquejan ■ 
al gremio.

Luego vienen los enfermedades especí
ficas. la sífilis, la blenorragia, que tan
to se difunde entre los panadero». El 
cuerpo está siempre debilitado, conclui
do por el trabajo, el sueño, la fa lta de 
alimentación. E l hombre concurre a los 
proJ.Ibulos y en seguida adquiero una 
peste de las que siempre andan mero
deando por esos antros desgraciados, 
dundo los microbios pasean hasta por 
las parede:*

¡Y todavía hay quien dice que los Pa
naderos son revolucionarlos! ¡Cuando 
hay tanto que modelar sobre los siste
mas de trabajo y :*.* desenvolvimiento 
en las cuadras!

I
Su forma actual es crim inal, bárbara.

I-as fáquinas que vienen perfeccionan- 1 
do la técnica no sirven más que para 
beneficiar al patrón para hacer más 
largo el calvario y para prolongar la  mi
seria.

A l obrero uo se le llene on cuenta pa
ra nada. No se busca la  forma de tra
bajar cn tallero:* aireados. E l’ mismo pa
nadero no la  busco, se trabaja encerra
do' liara qne ol pnn no sequo o n0  ra
je. pero no hay la picardía dc cargar 
o a liv ianar una levadura en forma de 
que el trabajo, responda cn su desenvol
vimiento. a las necesidades del organis
mo.

En forma dc poder hacerlo sin correr, 
atropellando. Sin saber al K ildrá bueno 
o malo hasta que no salga del horno, 
muchas veces. Se suele presentar el ca
so que mucho» amasadores van muy ale
gres a la panadería creyendo que han 
:*;cado flo r y se encuentran con un ba- 
iro . Otra» veces pasa lo contrario, que 
'amo» al boliche a pedir la cuenta y nos 
encontramos con un pan regular.

Y no es que el trabajo del pan sea 
un misterio. Se le podría errar un par 
de días por uu cambio de harina cuando 
mucho.

í-o quo hay es que la técnica del pan 
está en pañale:* todavía. "Todavía no 
liemos dado con la tecla". Vamos traba
jando sin una base aun; andamos tan
teando. E l trabajo es tan desordenado, 
tanto, tan bruto, tan largo, que no te
nemos ni tiempo ni voluntad para ha
cerlo con esmero, con cariño. Como vá, 
vá. Esa es una de las causas porque no 
se saca pan bueno, como debía de ha- < 
corsé para la salud del consumidor y 
nupRi ro

FRANK HAREIS

La Bomba
■ bula. -M a lo , p ío ? . . .  llacc doce acabé dc conocerlo. Ocupaba un dor- 

semanas que no trabajo. Estoy po- rnitorio y una sala en el segundo 
<(rido. — nos confió—.Eso es lo u ue . nísn nn-, ,.„ii., ___....

OBREROS MOSAISTAS
La Comisión invita  al gremio en gene

ral a la asamblea que »fe realizará el do- 
mlugo a las 9 horas, en B. M itre 2270.

ORDEN DEL DIA
Aeta anterior, correspondencia y asun

tos varios.

í

E l periódico del comité de 
del gremio de obreros panaderos, tiene 
yu diez años de existencia.

Ha tenido sus épocas bjenas y B**s 
^ ^ ^ g e n e ra l puede dcclrt*: que es1 pesa

do como toda la prensa anarquista, pa- 
dere de artículos kilométricos 

n a  ns el reflejo de la  lucha del gre 

W O  

Helara el estado del gremio y  e  p  
para orientación de las r 0 .

P « l6dko i. la  cn iw » 11

zo en panader s existencia.
de cuarenta y *10» M C iedades, o

Actualmente e**«en tres so ! d c

con pretendan*» d  L a  patronal, ,
panaderos do la  P' • s e r v iclo in-
eon:*.ll«Wa »° r  « ,  U  desear-
condicional d < ¡ ¡  e  { o r m a n  un 

| tamos; La Nue a . n u c s l r O s  y el 

| T t a s  «cdones com^-

letarlado “ « ’ n l l "°¿l n pr e  dando hombre» 

Anarquía. docenas los «om-

j : "  X .» .»

« i™-»

la  policía- «ufrlmiento, por
El panadero es por N o

exceso de trabajo b «8 U , ’ IK .r 8 o-

,W» • « ’ “  ” ¡j“  ■!«»■ I
perro» po i c l “ ‘e 'n  ld t t d  d c victimas pa- . 
l; : % r ü ^ " e d sus «untos bandm 

' ‘T u l ’ la  lobia que siente el poluta

" n °  ‘' ^ T m e n u r s u 4 8  S c i ó n  de 

y repercute en los policía:*. Luego la  ca
racterística de las organ.zaclones obre
ra» de solicitar directamente las recta 
mariones de los patrones, es otra cora 
a la que no q Hieren acostumbrarse lo.

I policías y políticos criollos.
I No podemos continuar esta crónica s n 
detenemos en un nombre: Regino Agub 
rre. El, representa en si, la v irilidad 
combatiente del gremio. v „ „ i .

Actualmente se encuentra en Ushuula, 
cumpliendo una condena monstruosa a 
raíz de un hecho ocurrido en Moren 

Icn el año 1924. A llá  su brazo se alzó 
para detener la soberbia de un carcele
ro- San Pedro, bestia humana, sin res- I ponsabilidad moral y  sin entrañas, que. 

era el terror del presidio.
Contra el régimen presente, contra la 

policía, contra la desmedida explotación

I
i

pura la  vida que no Justifica su iner- 
1 cia en estos momentos.

Cada asamblea do panadero» Bucle ser 
una especie de motín, de voluntades en 
pugna, de orndor-eB *¡e todo orden, de 
choques verboráglco:*. Tanto que le ha
cen pensar a uno si eso será mañana la 
vida, cuando sea administrada directa
mente por el pueblo, st esas pequeñas 
revueltas do descamhUdos en un local 
obrero donde cada uno quiere imponer 
bu voluntad por encima de la razón y lu 
cordura, do la tolerancia y el tino ne
cesario» dentro del régimen presente y 
del futuro, son un pequeño reflejo de 
lo que será mañana la sociedad prole
taria del porvenir.

Otra característica del panadero: go
londrina.

Es un amargado, un triste que ambu- 
la ii.empre. Una» veces aguanta todo del 
capataz, del patrón y otras, por cual
quier simpleza se marcha. Pide la cuen
ta y se vá a otro taller, donde hace lo 
mismo.

O si no, toma el mono y  se lanza al 
campo, sobre las vías, a recorrer las 
provincias y lo:* pueblos. Aquí hace uua 
changa, a llí toma una plaza que larga 

, | a los ocho días y ¡imbuía, ninbula, sioin- 
pre, sin saber que desea, llevado por uua 
angustia, por una tristeza que ni el mis- 

I 1110 sabe de dónde le llega, porque lo 
empuja, pero que, generalmente, está 

, entroncada en alguna de»comi*osición or- 
. gánica.

Y el panadero es eso: un golondrina. 
. An<|a buscando a veces un sitio, un lu 

gar doudc uo sea.tau inicuamente explo
tado. Pero ou todos ludo» es bestial el 
trabajo, en todos lodos pagan una mise- 
ría y lo matan de hambre, porqué todos 
los patrones son tirano», hambrientos, 
canallas, que para eso son patrones; y 
el hombre se desespera, anda, anda sin 
cesar, como el bíblico Judío.

Otras veces, no quiere ni detenerse a 
trabajar siquiera.

Sé contenta con llegar a las panade
rías de los pueblos ,v pedir a los com
pañeros una subscripción de un peso pa
ra la yerba y la azúcar, y toma las vías 
do nuevo, a caminar sin rumbo.

Hemos visto muchos de esos compañe
ros, escuchado su angustia y  quedado es
táticos, afligidos pi-nsando en sus vldns. 
misteriosa como sus propios fondo» mo
rales.

| Otro: el Jugador, despilfarra cuanto ga

no, lo tira  todo como si tuviese prisa 
por desprenderse de esos centavos que le 
llegan del trabajo como quemándole la 
mano. Andan medios desnudos, mal a li
mentados, duermen en los bancos de los 
locales obreros o en la» plazas públicas 
pero, no se detienen un instante a re
flexionar sobre sus miserias, sobre su 
pobre jrersonalldad, sino que juegan; Jue
gan »ln tino, locamente, desordenada
mente. Sin ninguna posibilidad, sin cal
cular. como unos tontos

Existe también : aunque ya en muy

Metalúrgicos
Unidos

Asamblea general del personal de 18 
General Motors, mañana lunes 10, a las 
17 horas, en B. M itre 3270.

Asuntos Importantes reclaman la  pre
tenda de todos los compañeros.

L A  COMISION

ASAMBLEAS 
¥ REUNIONES 

c

ACEITEROS UNIDOS
La comisión de este sindicato ha ob

servado que en varias casas de este gre
mio se pagan sueldos de hambre y es
tos trabajadores no se disponen a afron
tar la lucha junto con nosotros para con
quistar un poco más de pan para nues
tros hogares y también un poco más de 
respeto.

Las reuniones tienen lugar los domln 
gos, a laa 9 horas, en Necochea 1335.

LA  COMISION

I galponistas, s

U. GENERAL DE PICAPEDREROS
Se inv ita  al gremio en general, a con

cu rrir  a la asamblea que se realizará el 
domingo 9 ,en B. M itre 3270, por haber 
asuntos de suma importancia a tratar.

Nadie debe fa lta r a este llamado.

YERBATEROS UNIDOS
I Nuevamente estamos sobre la brecha 

dispuestos a luchar por la  conquista de 
las mejora» que en otra hora habíamos 
alcanzado, tras un largo lücriflcío, y que 
por falta de actividad en la defensa de

LA  COMISION

.0 . LADRILLEROS Y A.
Asamblea y conferencia a realizan*? el 

domingo 9, a las 15 y 30 horas, en Jon- 
te y Bahía Blanca.

Ml*?mbros de la Comisión informarán 
sobre la  marcha de la organización y ha
rán uso de la palabra delegados de la 
Federación Obrera Local.

Se inv ita  a todos los ladrilleros del 
radio de la capital a concurrir a este 
acto.

LA  COMISION
A. ANARQUISTA

LanúB
No habiéndose podido realizar la re

unión del domingo, por haber coincidido 
con la excursión del A. O. C. de Boca 
y Barracas, a la cual fueron compañe
ros de la localidad, hemos acordado rea
lizarla el domingo 9, a la» 9 a. m., en 

el local 2 de Mayo 4567. Insistimos en 
esto porque considérame** que hay una 
necesidad imprescindible de activar en 
esta localidad y localidades vecinas, la 
propaganda anarquista, descuidada hoy 
por factores que no viene al caso enu
merar.

C. A. AGRUPACION

A. A. “ JUSTIC IA '’
Rosarlo

Para tra ta r asuntos relacionados con 
la propaganda y la buena marcha de la 
agrupación, ih  inv ita  a todos los compa
ñeros, m.embros y simpatizantes de la 
misma, a la  reunión que se llevará a ca
bo el miércoles 12, a las 20 y 30 horas 
en el local de la Federación.

Se ruega puntualidad.
EL SECRETARIO

Funciones y 
Conferencias

F. 0. LOCAL
Bahía Blanca

Se comunica a los trabajadores y  
al público en general, que el pic-nic 
qne esta Federación iba a llevar a 
cabo el dia 2 del corriente, ha sido 
suspendido por mal tiempo, y se rea
lizará el día 16, en el mismo lugar.

EL CONSEJO LOCAL 
—(o)—

0. Textiles y A sexos
Cr-ncurrid a la asamblea que realizare

mos el miércoles 12 de marzo, a las 17 
horas, cn Famattna 3061, para tomar la 
actitud que reclama tan grave provoca
ción. Pensad que a nuestro lado es'án to
dos los trabajadores organizados.

Os esperamos. ¡Arriba los corazones! 
LA  COMISION 

— «»)—

0. del Puerto
Camaradas portuarios :

I Una vez más nuestra vieja y batalla
dora organización pone de relieve su esuui» u ig u im c iu u  pwue ae relieve su ee 

nuestras conquistas permitimos que nos p jr $tu  d e  i u c ha y de solidaridad, que no 
fueran arrebatada» por nuestros sécula- tardar en enarbolar bien alto el pen- 
re:* enemigos: el Capital y el Estado. d d n  d e  ja» reivindicaciones humanas d» 

Y bien, camaradas; cu estos momentos io s  trabajadores de la estiba y del tras- 
que uaa nueva aurora nos alumbra el porte.
camino dc nuestras reivindicaciones, ya , Queda invitado el gremio en general a 
que cada día se suman a nuestras fila:* ia  asamblea que se realizará el domln- 
nuevos soldado» pletóricos de entusias- ¿¡o 9, a las 9 horas, en Necocbea 1335, 
mo, de esperanza y de fe en un cercano tra ta r la siguiente orden del día: 
porvenir de libertad y de justicia, es que | Acta anterior. — ¿Qué actitud debe 
todo:* debemos recomenzar la lucha, no asumir el gremio frente al movimiento 
solo por nosotros, sino, ante todo y so- de carboneros? — ¿Cómo praeleará la 
bre lodo, por el bienestar dc nuestros solidaridad con la  organización naciente 
hijos. de Obreros Marítimos? — Asuntos va-

... . ------ .... :<. .-n m u/ i policía, contra la desmedida explotación’ En comixtuencia, debemos de poner de ríos.
pequeña escala, el que tiene la  manía burguesa debe reaccionar el gremio de nuestra parte nuestro grauo de arena, a

LA COMISION

¡Qué verdad es esa!
t ’> ella.— y .
las grandes almas nos atraen con

— argumen- poco a poco, conocí por ella casi lo- con su madre. Algunos meses des- 
Yo siempre pienso que da la historia de L ir— m  '
• n ; ;  con ñas quince años cuan

más fuerza que las pequeñas. ¿Qfté aprender el oficio de 
le nnrooetle parece?

Estaba de acuerdo, pero me

»ns quince años cuanUu comenzó a 
’ -- ¿o carpintero en

Mnnnhcim. Durante el primer año

__________ _____ o __________ .— cado, y  menos, excusado. Su amor
lingg. Tenía ape- pués se la trajo a Chicago en aten-  por él debería ser tan grande- su 
tahrin ../imán./. « ------- ----------’-------- a fc c t 0  t a n  t¡c r n 0  y  absorbente que

< n nada pensaba sin asociarlo a sus 
pensamientos. Después de la muerte

t-ión a que sus-pulmones debilitados 
no resistían el aire húmedo del mar 
de la isla dc Manhattan. Al prinei- . ........-  - - ................................
pió dc su estada en Chicago, pareció de su madre, ella fué a vivir con él.

La verdad es que ambos eran devo
tos uno de otro, y  estaban unidos 
desdo hacía tiempo del único modo 
que es eonceblible se unan dos seres 
superiores: por el espíritu.

No quiero decir que ella lo imi
tase, sino que sus pensamientos y  

„„ „„  ?;us palabras estaban impregnadas 
------ r~  — vwu u unos pocos, y  cíe este modo su verdadero espíritu de él. Tal 

objeto de proveer a las necesidades afecto ganaba en intensidad lo que v ** e s o  e r a  u n  resultado del aisla-

---- ----- - |H*1UUI 4UIV 
_ ....... .. w  su aprendizaje, ocurrió que por

sorprendió la frase. Me pareció un C !i,a  causa a su madre la privaron 
nnn«'»»¡»n *n a- t ( |c  |a  pequeña renta que, en concep

t e o  que fué en oportunidad de 10 d c  disfrutaba. Al pare-
■ -tu rH-iinofíi -  - - - -  -  ccr. el muchacho Imhtn

pensamiento de Lingg.
t------ -  vi» viuvagv, parcciv
reeobrar su vigor físico. Pero des
pués cogió un resfrío y empezó a 
.sentirse cada vez más débil. Lingg 
hizo cuanto pudo por ella; durante 
su enfermedad la cuidó de día y de

cer, el muchacho habíaesta primera visita, o poco tiempo c c r ’ í’1 , n u chaeho había escogido 
después, que ella me mostró cierto l, ü r  S l ’úisnio este camino, y  por na- 
aspecto de su carácter que yo nuil- d “ , .‘'1...............   «

------ o . ------- ,  ---------- < j. Jiubicra adivinado. Era una mu- Lo que hizo simplemente, 
El rincón inmediato a la ê r  (]e  índole uniforme, a quien no " .......

. . .  . . .J ,  2.WV4.W UM.V»»<» ......... ...... v i  VljUUIUllU.

ceultaba a la vista, estaba provisto obstante- observé que a cada ra-

— nos confió—.Eso es lo que • piso de una calle relativamente 
Cierto día, tranquila del “ East Sidc’’, La sala 
»n rf -i- — ora una habitación grande y estaba 

vacía. 1”

tengo; estoy podrido, t ............. ..
andando por la acera, sentí de re
pente un extraño c ru jid o ... Era 
que, podrido uno de los huesos dc ventana,

( mi boca se había quebrado en dos.

........  > r " 1 o« viucniicuati 1a euiao tic tila y dc 
da del inundo hubiese renunciado a noche ¡era jrara ella a la vez enfer- 
s.-o-nirln 1 e .....................glaipic.i.vutv, mei'o’e hijo. Como todas las natura*

___ ____ „ 1U .  - - ........... ...»„..„v, « qurari lio f u é  TCíl o b l a r  ?u s  esfuerzos, .dedican- lezas fuertes y solitarias, se confiaba 
que ía puerta abierta c r a  bncer perder el equilibrio. “1° . ”, s u  t i e n , p o  a l  l r a b a j °  c o n  a  pocos, y  de este modo

. - -----------------  a la Vista, estaba provisto obstante- observé que a  cada ra* ‘‘‘' Proveer s  Jas necesidades ak-cío ganaba en intensidad lo que ‘ 7  e s o  e r a  u n , ■‘‘suítado del aisla-

i .Nada me importaría todo esto si no de anchos anaqueles de pino v la 1 0  interrumpía la conversación pa- «ladre y de sí propio. ( on tal perdía en extensión. Fué un devoto ,"” í n l .n  *lu c  ol desprecio de la ton-

,fuera por mí mujer y  mis niños. A gran cantidad de botellas y frascos r a  escuchar, cu suspenso, los pasos t r a ,M *jaba, que el maestro car- de su madre, de cuyo lecho de en- 1,1 »P>nion norteamericana mantie-

mi no me molesta, y  -comprendo que que en elfos se alineaban, le daban Como yo le diese chanza ’>,n 1 r n  M>sn ln

hay muertes peores. Pero doce se- la  apariencia de un laboratorio co- a < erca de su insólita excitación, ella .- ” .............. ..  m" '  *» f «*** »“**r con iaa, y cuando

manas es un esjiacio dc tiempo un sn que en realidad era , n *' Que. e n  efecto, no tenía '¿i -lV ”’ , .n , , s m 0  aumentando, ella murió, él pareció invadido de
I v ----------.... -= C u a n d o  y o  1 I o g u 6  L ¡ n g g  n o  C 8 tf l. ningún motivo especial para exci- 1'“ í c i r  6 s t c ’ v a l c  ’

: siera, no sería difícil dar con un | l a  Cn casa, y  en seguida Ida y yo .V agregó que estaba simple- "m<> t r e a  nombres y  eomo

NiibaiitiriA de e«“ fósfo»'". (1) nos pusimos a conversar dc él Yo inquieta.— Pero si usted lo , 1 , e u , a  d °cena tic aprendices, i se- »u a  Huü l a  s l G o seducida por un m ‘° destinado a recompersar al que ha-

li rencor ni odio en isa  vida en k- confió de que modo sns palabras ^nocie ra  como yo, estaría, también J ’T T -1"’ 8 U  ? a d r ® 8 Í a m Pr e  t a n í a  b o n i b r c  r i e 0 >  (l“e . «> abandonarla, la X o “ d e m a s í e  r o é - - -  

....................................   ” ............ - ' ’ ’ ansioso -  V C O I lt„vO l o s  l a b l 0 8  M t c  dog.o de Tlerr precipitó en el arroyo. Entonces co- q * ü X & ¿ 7 K

- r ....... -  F a.u eaeucuar. Wuerm^J.- noció a Lingg, o - -  .. ...................... ...  • ’

Siomnrr. i... ,n i i i i  , f a n  l’ronto como hubo llegado a impresionado por
i • n. T 1?  • ° S a  <,C h 8 b l a r  111 "W ariciad Y ahorrado un poco llera 1c ofreció ¡

— dijo ella; 'le Lingg conmigo, y  creo que este ,i;„..-„ r:_ _ _  .......  -- F  ’ O l r °u o  ¡
interés se debía a que ella- con esa s i t 0  d e  en’ñgr’a r y  pesTa

— .......u ijcr ena- a a s  m-onosieiAona i
llorada, comprendió desde el primer

poco la rg o .. .  Yo creo que ai se qui-

>, co
me dijo que, en

pinlero resolvió acordarle una' cor
la paga semanal que, de propia ini-

mei'o’e hijo. Como todas las uatura-

ierma no se hubiera apartado ni si
quiera para salir con Ida, y  cuando

c n - la  opinión norteamericana mantie* 
no a todos aquellos que viven al Biar

• ¡substituto de ese fósforo. (1)
Ni ¡ .u w ! »■» vdrá v(1 «:.■»« uu»  en te confié <lc que modo sns palabras 1 _ . . ------

ruinas. Yo estaba aterrado. En nn estaban impresas en mi mente, y a n s ’o s 0- — nuevamente c
’ mitin logramos recolectarle unos enanh* me había impresionado e 'n  respiración para escuchar, 

dólares- y esto jiarcció alegrarlo, interesado. •'
, aunque estaba seguro que nada po '

liria  curarlo.
í. Algunos días después de esta
i reunión en el Lehr und Vehr Ve- 
froin, fui a casa de Lingg a visitar

lo. y recuerdo que en esa

Wuermell.

—*Yo estoy .contenta, -  _
-  él necesita un amigo. interés se debía a que ella* cor
—Meaontiría orgulloso d eser su intuición infalible de la mujer ena- sus proposiciones que se le hicieron 

amigo, — le aseguré con vehemen- Morada, comprendió desde el primer pa r a  que permaneciera en Mann- 

(.¡a  — Rs  un gran hombre; me momento que yp también me conver. j- - •
ocasión etrac por modo irresistible.

le dinero, Lingg anunció

ste, vale cierto disgusto de vivir, cayendo en
V como una especie do negra melancolía. «.»»uv w.g» msuiuyo después un pre- 

v  -  Ida había sido seducida por un d e s l ln 8 d ° ,4  al que h»-

I i , , llar» «"brtítute ¡::cfí7.2¡.0, J TOSI al
,, ’ mismo tiempo, este fué hallado en el ses-

qnlsulpblde de fósforo, que generalmen- 
quien, sintiéndose te Hoy se emplea. ¡Piénsese en los con- 

r su m iseria  y  su be- , e n u r e ! '  de muertes y  de desgracias qu» 
»m nr v  osnoranza S<“ h a b r l ! ' n  P°d l d o  e v , , a r  81 a , BÚU go- 

----------  am or j  esperanza. |) l n r n o  j )U ^,e r a  comprendido este ele- 
l.a  sa lvó d*-l in fie rn o , eomo e lla  so- mental deber, cuarenta o cincuenta 

lía decir. Ida hablaba de su relación años antes! Pero, por supuesto, ningún 

con Lingg de un modo natural, co* kriñem o creyó necesario estorbar el ben- 
■ao si tra tara  un asunto corriente, X ^ S ^ d t r i ^  
<onio sí no hubiese nada de particu* <k mi hermano.— •
la ron clin que necesitóse ser exp lr

(1) El obrero tenía razón. El go
bierno belga instituyó después un pre

noció a Lingg,

«iría cu «le'voto d e ^ ü ’̂ m ^ ñ o re ;  Así d-S S" s  ¿ a p a , .o s  e l_ p o ?’
VO nk-jnán, viniéndose a New York la ¡en ella que necesitase se í”expÜ-

- í t .  .

.Voto del cdUor.

(Continuará)’
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Elíseo Recios propagandista
Mentre nel mondo político e parla, 

mentare sernbra che in Europa preu- 
duito il sopravveuto le forze piú rea* 
ztonarie aullé altre che lo seutbrano 
di meuo, — la cosa é ancora indeci- 
su, ma tutto  fa credere che tale é la 
situazione del momento, — il movi* 
mentó sociale spagnuolo si va orien
tando anche in un senso inquietan
te.

Noi guardavamo, e guardiamo an
cora, con occhio di simpatía il ere- 
acere della pressionc popolare sui e 
contro il governo di Spagna, -per 
conquistare una situazione di mag- 
gíore liberta. Ció che ci faceva spe* 
tare d i piú, in questi ultimi giorni, 
era il fatto che agli elementi inte- 
lettuali e studenteschi di sinistra — 
simpatici, ma di per sé soli costi- 
tuenti per numero e per idee solían
lo qualeosa di superficiale, non in- 
teressante le vaste e profonde masae 
popolari, — si andavano man mano 
unendo gli elementi proletari. N ’era 
ancora, bensí, ¡1 pdíicolo che questi 
si lascia8scro troppo guidare da 
quelli, e li seguissero sopra un ter
reno infido come quello della politi
ce parlamentare e statale. Ma l ’in- 
tervento operaio era giá un primo 
passo ,e il fatto che tale intervento 
cominciava a manifestarsi con for
me tutte proprie- come lo sciopero, 
pote va far sperare che 11 pericolo 
suddetto fosse evitato, e il proleta- 
riato eutrasse nella mischia con cri- 
terii di indipendenza e di autonomía 
di azíone.

E ’ ció forse che ha allarmato di 
piú il dittatore larvato Berenguer, 
succeduto al dittatore confcsso Pri
mo de Rivera, e dietro di lui le po
tenza nascoste della finaliza, come 
ha dimostrado limprovviso ribasso 
dei valori monetarii spagnuoli. II 

. timorc del solo movimiento politice 
republicano non ci sernbra suffi- 
cíente a spiegare il restringí monto- 
di freni ordiuato dal genérale nco- 
arrivato al potere, perché quel mo- 
vimento c ’era anche prima, e perfi- 
no sotto il governo precedente. II 
ridestarsi della classe operaia deve 
aver detto alia borgresia spagnuola 
ed ai 8uoi espouentí che un avvento 
repubblicano, pur non essendo gran 
cosa di per sé, finché esso si limi- 
tasse a sostituire al re un presiden
te e ad  un parlamento un altro par
lamento simile, e la sostítuzione fos
se opera solo del malcontento di in- 
tellettuali e studenti borghesi e pie- 
colo-borghesi, con l ’intervento della 
classe operaia nella mischia, divente- 
reb b e ... un altro paio di maniclie!

L’abbattimento della monarchin, 
o la abdicazionc del monarca (di eui 
puré si é paríalo) potrebbe avere 
conseguenze meno innocue di una 
repubbliea alia svizzera o alia fran- 
cese. Esso sarebbe forse unu di qnel- 
le rivoluzioní, anodine e pacifiche 
a ll’inizio, ma con le quali si sa co
me si comincia- ma non come si fi- 
nisce. Di quí la sterzata a dcstra del 
timone mínisterialc, c il restringi- 
incnto d ella liberta di parola, di 
stampa c di riunione.

Non entra nel nostro gusto dar 
dei consigli in lontananza, come fa 
covano Marx ed Eugels da Londra 
a tempo della Comune. Ignoriamo, 
tlel resto, lo condizioui interne del 
popolo spagnuolo in questo momen
to, sia lo stato del suo spirito, sia 
quello della sua disposizione e pre- 
parazione per una azíone di masse. 
Pol rebbe anche d arsi ch’esso sia co
sí impreparato materialmente e psi
cológicamente, da rendere impossi- 
bilc un niovimento che vada piú in 
lá di un semplice sciopero o maní" 
íestazione di piazza. Noi paiíiamo- 
inoltre, piú in vista dell’aw enire dei 
paesi nei quafi potremo agire noi 
stessi che di quelli da cui siamo des
tinad  a stare assenti e nei quali le 
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ziouario c delle sue avanguardie 
anarchiche: che compagni üdati si 
recassero uelle varié localilá a tas- 
lar terreno ,a prendere aicordijche 
si procede8se alia doppia preparazio. 
ne dei rnczzi d'insorgere ineiaseuna 
localitá e dell’intesa necessaria p e r  
ché tutte o le piú numeróse localitá 
possibili iusorgessero contemporá
neamente o quasi; non aspettando 
un ordine di capí impossibili o di 
comitati destinati ad arrivare sem
p r e . . .  il giorno dopo, bensí stabi- 
lcndo da prima che, a partiré da un 
dato momento (in cui la preparazío- 
nc si pos8a ritcnersi suffieiente) tul
le le localitá insorgessero alia pri
ma notizia dell’insurrezione in  uno 
qualsiasi dei varii centri piú impor- 
tanti del paese, — senza dar retta 
ai contrordini dei cattivi pastori 
delle organizzazioni piú legalitarie 
ed addomestieate.
. Qucst'ultima avvertenza ci é sug: 

gerita, non solo daí nostri ricordi 
italiani- ma anche da tina notiz; a 
dalla Spagna, passata quasi ihavver. 
tila nei giornali, che poco fa l ’orga- 
nizzazione operaia diretta d ai soeial- 
democratici aveva diramato istru- 
zioni agli operai di non precipitare, 
di non raceoglierc provoeazioni, di 
non dar retta ai promotori di moti 
inconsulti, ecc. Spesso é con una 
semplice eircolare del genere, ma
ga ri diffusa per telégrafo a eura 
del governo, che si puó arrestare al- 
l'inizio un niovimento dei piú pro- 
mettenti. E ’ bene, dunque- prepa
ra rá  prima e non cadero in certe 
trappole.

Ala, ripetiamo, noi non parliamo 
quí delle cose d i Spagna che per 
i ’oceasione che esse ci offrono per 
quauto si tra tti di cose piú vicine a 
noi, come di un esempio. Ché, per 
ció che riguarda veramente la Spa
gna, non abbiamo perduto affatto 
la sperauza che il neo-dittatore Be- 
renguer veda naufragare il suo ten
tativo reazionario, si rompa le eorna 
contro la resistenza popolare, e lui 
ed il re siano eostretti a raggiunge- 
re sui boulevard parigini il loro ex 
amieo Primo de Rivera-. . .  dato, 
s ’intcnde, che il popolo spagnuolo 
ne lasci loro il tempo.

ERRATACORRIGE

Gli schezzi otila (ran a
ca... orretrata! • • •

nostre parole arrivercbbero sem
p r e . . .  con un mese di rítardo.

Obiettivamente, si sembra che il 
movimiento buono per 1'azíone sia 
quello in cui per una ragione qual- 
siasi Je elassí dirigenti e governati- 
ve spno inserte e disorientate. Se 
questi primi conati reazionari spa
gnuoli, — che potrebbero essere, an
cora, un segno di d isquílibr¡o inter
no, — hanno il tempo di svolgcrsi o 
consolidarsi, il momento de ll’azione 
sará passato; e non ci sará s 'tro  da 
fare che prepararsi, o per una piú 
difficile iniziativa rivoluzionaria- o 
in vista che I ’oceasione buona torni 
ancora una volta.

Súbito, appena eaduto de Rivera, 
era secundo noi il caso di a f f re tta r  
si, da parte del proletariato rivolu-

Nella “ Pagina in  lingua italiana”  u l
tima commentavanu la notizia lr t ta  nei 
giornali piú volte di seguito, che l'ex 
dittatore Primo de Rivera, fuggltto dal
la Spagna, era andatto a rifug larsl :bt- 
to II dmnlnio del suo amico ed ex colle
ga Mussolini, in  Ita lia. Si era annun- 
ziato che i l  decaduto márchese era án
dalo a passare 11 resto dell'inverno a San 
Remo, fra  i  leporl della Riv¡era.

La notizlo pol fu  smentita, quando 
non eravanio piú in tempo a rltlra re  
TarticoJo di commento, cho avevamo 
scritto con molto gusto, tanto la rosa si 
prestava alie noJa-o vendette, abimé, 
sollanto Ietterarie. Promettlamo che la 
cosa non si r lp e tirá ... quando potre- 
mo avere sede meno Jontana dal giorna- 
le, e i l giornale a v r i un servizio telegrá
fico da conscntlrcl una attuaütú da r i 
va liza re  con tu tt l i quotidlanl del mon
do. La cosa peró cl sernbra un poco dlf- 
ílclle, finché con l'aluto del popolo ar
gentino non potreroo espropriare inac- 
chine e locall <11 qualcuno del noslrl plú 
grandi confrutelli-nemici di Bs. Alrest

Dunque, corregglamo l'errore. Primo 
de Rivera non é andan» plú a San Re
mo. Ma anche questo nostro “errata-cor
rige" si presta a conslderazioni non pri
ve di signlficato: forse ancor piú slgni- 
ficatlve.

So tanto volte ó ótala data la notlzir. 
che ci ha tra ttl ln inganno, — si era 
stanipato cho De Rivera era giú arriva- 
to a San Remo, — ció significa che l ’ex 
dittatore non solo ne aveva la intenz-o- 
ne ma aveva pretb le misnre per re- 
caria ad effetto; siamo quasi certl che II 
governo fascista deve ln  un primor tem
po aver datto anche II suo consenso. For- 
s'anco esso si é spinto, in un primo rno- 
vimento dl solidarietá dlttatoriale, a far- 
n<- a De Rivera l ’in v ito .. .

Perché dunque. a ll’improvyiib, questo 
mutamento di decisión!? Che cosa ha co- 
stretto, suo malgrado, ¡1 genéralo spa
gnuolo in riposo a preferiré di restare 
nella fredda Parigi, o contentare! del 
toporo artificía le delle “ boites de n u il"  
di Montmartre? Senza bisogno d'essere 
indovlnl, non 6 d lffic lle  indovlnnre.

I  casi sono dúo: o 6 ttato De Rivera 
cho cl ha ripensatto megllo per i l  p ri
mo; o é díalo Mussolini. Se é stato 11 
primo, la coBa si «plega: De Rivera de
ve essersi detto che II suolo italiano, 
malgrado i l  terrore fft.'LIsfa potrebbe rl- 
serbare delle sorpresa, scuotersl in  un 
fmprovvlso terremoto di liberazione; e 
allora lu t si troverebbe ad essere scap- 
pato dallo padella per cadero neella bra
co, e forse faro una fine con cu! avreb- 
be dovuto pagare ínstente a i suol delft- 
t i spagnuoli anche parte di quelll faifcl- 
Btl ita lian l, cui l ’avrebbo legato una o-

Generalmente é como geógrafo che 
Elíseo Reclus é conoscluto e ammlrato. 
T u ttl sanno, poi, ch'egll profesii) opl- 
nlonl anarchiche. lnquunto a quelll che 
furono suol amiel si complacclono nel- 
l'uffermare che questo grande navio per 
tu tta  la  sua vita  fu un ensere buouo e 
generoso, « che non si sarebbo poluto 
Incontrare un piú noblle rappresentante 
della umana specie. Peraltro, fra  di es
te, se ne incontra a volte di quelll che, 
per i l  vivo desiderlo d i accaparare la 
stlrna della Gente Onesta per l'uomo 
superlore che rendono alquanto sospet- 
to le sue idee sovverslve, chledono ln 
certo modo l'lndulgenza per quello che 
v i era ln  lu í . . .  di anormile. O puro, 
semplícemente, questi difensorl senza dl- 
scernimento, rnmmentano iu poche paro
le seccbe 16 teoría da condannard. del 
rivoluzionarlo, e non inslstono che sul
la partí della sua opera e sugll a ttl del
la sua v ita  che poesono ensero approva- 
t i senza rlserve.

VI sono degli uom ini che non si dimi- 
nuitbono mostrandoll ta ll e quali essl 
Bono. Un giorno, 11 rivoluzlonario dán
dose Dómela Niewenhute, che sapera 
ch’lo conoscevo Reclus, mi chiese di 
condurlo da h il. Cl recammo a Clarens 
dove abitava II grande scrittore Dopo 
alcunl mlnut'i d i conversazlone nello 
studto ingontbro l i  llb rl, di carto geo- 
graflche distase e di manoscrltti, Dó
mela fece un'alluslone delícata alia "Geo- 
graphle UnivertbUe", della quale stava 
per usclre dalle stampe 11 penúltimo vo
lunte:

—Sí, disse Reclus, sono geógrafo, ma 
sono innanzl tutto anarchlco.

¡ lo, 11 dovere del presente, é dl esercllare 
. un’azione morale sugll indivtdui. Ognu-
- no, nella sua propaganda, agiré a se- 
i conda del suo temperamento e terrA
- conto delle clrcoBtanze in cul si trova.
■ Reclus non é un organlzzatore, nm rlave- 
i glla, entusiaiLna.
i “ Non Ingeriamocl affatto, egll dice, a 
i organlzzare prima che l'organtemo nasea
• da se stesso.

Non facciamo sbocciare 1! flore per 
. forza: esso si sprlrA da Bé stesso ú i la 
i vita lo penetra".

Ecro una sua lettera (13 dlcembre 
i 1893), che non lascla dubbi in mérito: 
i "Tracclandoml unu linea d’irettlva dl. 

pensiero, di morale e di condolía, mi
• son sempre detto: s il te stesib. Dlfendl
- la tuu personaliti da tu ttl e contro tu t

tl. Che la tua mano, al alzí contro quel-
■ te che alienta alia tua dignltA.

"SU buono, poiché g il a ltr i t i alutano 
a vivero; s il giusto, poiché nono a ltri 
te stesso. Rtepetta chlunque nel pleno 
eserclzfo della tira liberté. Non giudica- 
re e non intervenire che nel caso di un 
attentato contro i l frateilo — 1 fratelll.

"NeU’csercizio della tua attlvltA, cono- 
sel te tue forze, dalle, guarda ln qual 
modo puoi meglio metterle in opera per 
11 bene comune. Se tu aglscl sovratutto 
)>er la forza di pensiero, ful pensar gil 
a ltri, se tu  sei rfcco di bontA, dl tene- 
rezza, fal amar g il a ltr i;  se sel un uomo 
di azíone, agteeicon g li a ltr i o per gil 
a ltri.

“ Ma dappertutto dove h a w l inglusti- 
zla, h aw l rlvendlcazlone. —

"Aeterna vindicado!" V i rlcordate, to 
credo, II be! grido dl Proudhon, parlan
do del prete che verrebbe a battezzare 
il suo bímbo: "Ammazzeró II prete!". 
L ’avrebbe fatto? Poco Importa. E ' it jf f l-  
cíente ch’egll abbia 11 d iritto  dl farlo.

"Lo stesso ogni oppresso, ogni aven
túrate, ognl uomo prívate del solé e del- 
l ’arla, di libertó e dl studio, ogni essere 
leso nella sua eslstenza o nel suo d irlt- 
to, tu ttl hanno d iritto  ad alzar la mano 
contro l'opprerhore. Un rlstrettissimo 
numero arrivano a tanto, perché la bon
tA. la simpatía umalia, lo spirlto di so- 
lidarietA lo impedlscono: ma lo stretto 
d iritto  non ne sussiste meno. Di piú: lo 
sventurato per colpa a ltru l, ha d iritto  
dl farlo contro di me che son un felfee 
— e antlcipatamente dico: “ Hai fatto 
bene!".

Ecco como vedo le cose in  un modo 
genérate, senza occuparmi dei casi par- 
t i colar!.

Una ultima opiníone dl Reclus con- 
cernento g li a ttl dl rivolta:, "La parfdo- 
ne della propaganda disfnteressata non 
deve impediré -11 método e la sclenza, la 

------  ------  ------  ------  . ... i certezza matemática dell’esecuzione. E’ 
amare. Ma il suo Dio é puré IlD lo "p o -1 d’uopo sapere come l ’ lngegnere, calcolnr 
deroso e geloso” , e al!a tita  volta puó, ’ '  
in  nome del suo Padrone, alimentare 
tutte te passionl di violenza, dl odio e 
di furore.

Lo stesso abbiamo dei "giudící inte- 
g ri"  ed anche del Javert, del pollzíottl 
che dobblamo rispettare. M a ... abbiamo 
i l  d iritto  d i andaré ¡n fondo alie cose 
e di dire al prete, al giudice, al polizlot- 
to in teg rl: • "La vostra integrltA non é 
che un tranello! V I credete buoni e one- 
stl, ma non J.ete tall. I I  vostro interesse 
persónate, la vostra amblzione, i l  vostro 
spiritto d i corpo vi ordinano la vostra 
m orale... Falso galantuomo, no sel 
che un cattivo; onesto ricco, non sel 
che un la d ro !.. ."

11 propagandista persuasivo del qualo 
tentó di caraterlzzare l'lnfluenza aveva 
ricevuto nel suol prlm l. annl una grande 
educazione morale. A dispetto Jell’atei- 
smo profondo che soddisfaceva 11 t<JO 
spirlto, tbrbava in  fondo al cuore cer- 
t l scrupoli, dell'uomo religioso. A quelll 
che voleva convincere. non cercara di 
appagarli con definizioin, con dene dl- 
mostrazlonl tanto rigorose che posslbi- 
II, ma svegllava una eco nella loro co- 
sclenza.

í  braní seguentl (lettera del 16 mar
zo 1891) sono a queJ.o rlguardo assai 
eloquenti: “ lo  .sono essolutamente del 
voJ.ro pafere relativamente all'incosclen- 
za della reazione".

“ Psicológicamente é certo che la piú 
gran parte degli uomini s i fanno una 
morale conforme al loro interess!. I I  
prete n'é, d’ordlnarlo, un esempio ammi- 
revole. Egll apande le caritá ed 1 consl- 
gil, sparge i l  balsamo della dolcezza; in  
nome di un dio d’amore, del quale é 
i l rappresentante sulla térra e g il Si fa

Come ogni vero socialista Reclus com
prende che nella preparozíone di un 
avvcnlre migliore, la queJ.ione económi
ca domina tutte le altre. E’ un nuovo 
método di ripartizlone delle rlcchezze 
che dará alia socielú. nuova i suol carat- 
te ri essenzlall. Ma per l'uomo d i cui par-

le forze di al tueco e di resistenza, gli 
effetti prossim'i e le conseguenze lonta-

In  riassuntó, quando un miserabile e- 
dprime in un modo brutale e inadegua- 
to i l  suo odio contro la societá Reclus 
giudica assai scioccbi quelll che si stu- 
Piscono e sí indignano. Se questi a ttl di 
rivolta poco lo interessano, egli non l i  
biasitna in  nesJjn caso. (A  proposito di 
un colpo di scure da cui fu colpito in 
a .tr i templ, egll mí disse: "Potevo ia- 
gnarmi se morivo, colpito da uno sven- 
Curato che credeva ferire cosí uno dei 
suol oppressorl? No, certamente. Dapper- 
tutto dove si tlm iina l'odio si raecoglie 
i l furore). Inquanto ágil attentati diret- 
t i  con precisione contro quelll che sim- 
bolizzano chiaramente Finiquitó trion- 
fante, egli l i  approva con tutta la sua 
anima.

lite  cose che tu llí  sanno, non abbiamo 
trovil toi dt meglio che rtp rM urrc  un 
vccchio articulo dt w i suo discepolo dei 
piú affczionati: I I .  lUiorda wa» Eystn- 
ga, —- i l  quite lo seriase dopo la mur
ta di Itcuhé-í nella riv ista  "La  R ocitti 
A'ouU'lte" <11 Rruxelles.

H. Itoorda van Eysinga (filosofo lelte- 
rato svizzero d i origine olandcsc) é una 
delle. mentí p iú  chtare ed IVevrf.e che 
satino State guadagnate alie nostre idee, 
¡rur nan dssi-ndo stato mai un militam  
te altivo, ma so^j -uno studioso. Sopra- 
tubo si i  occupato a tungo, con senso 
radicalmente anarchico, di questioní pe
dagógica ■. I I  RooMa van Eysinga é mor- 
to, ancora g im ijic , giá da alcw ii on»i-

-----<o)------ 
COSE D ITALIA

Ció che bolle 
ln pencóla

Fra 1 nomi del tunti arreMatl 6ulla 
fine di dacembre, di cuf abbiamo paría
lo nel numeri eeorsi, troviumo quello 
del noJ.ro compagno ing. Bruno Misce- 
fa rl e di sua mogüe, vlventl ln un pie 
colo pae-.b della Calabria. Ignoriamo qua
le é Blata succcsivamente la Joro sorte; 
ma non c'é da farei troppe llluaioni in 
proposito.

Nel giornali francesl e svizzerl é «ta
ta pubbllcnta una lettera del direttorc 
de " I l  Becco d a llo "  o  Parigi, Alberto 
Glannlnl, che racconta come a Roma 
vongono perseguítati 1 suol fam lllari. 
Non solo B1 t»?guono da pollzíottl i suol 
f ig ll a ognl pauso che fanno, ed é loro 
prolbito assentarsl aenza ¡termesso della 
polizla, la  loro casa é apesto perquhCta. 
ecc., ma la persecuzione fu continuata 
anche contro la moglíe, durante la sua 
degenza all'ospedale dovo morí, sempre 
sor-egllata dalla polizla fino a che non 
esaló Postremo sosplro. Né la morte ha 
Impietoslto le iene; perfino una blmbet- 
la dl dlecl annl é accompagnata a tL-uola 
dal pollzíottl, che l ’attendono a ll’usclta. 
ln seguono nelle passegglate, «orveglia- 
nn 1 suol giuoebl e la píantonano ln ca
sa! La sorveglianza plú intotllerabfle fu 
e.-tesa anche a qualche amlco che dopo 
la morte della mamma, aveva ospitato 
In casa 1 ragazzi. Noliamo, Bempllcemen- 
te, II fatto che lia sollevatto unánime 
Indlgnazlone dovunque, per rllevare che 
non it. tra lla  di un caso ísolato, ma ge
nérate o quasi per tutte le famlglie dl 
profughi réstate ln  Italia.

Da segnalare, per quanto te dlsgrazie 
del proprietari ci lascino piuttoslo fred- 
di, perché si deve alia classe proprie- 
tarla  11 trionfo del fascismo, II fa lto di 
tro proprietari! di terre (uno in Plemon- 
te, l'a ltro  nel Lazio, i l  terzo nc’, Mezzo- 
giorno). probabilménté' nón ossequienll 
ai fasclitil del loro paese, 1 quali íurono 
"esproprlalí”  delle loro terre col prete
sto che le coltivavano poco  o mate: te 
terre saranno coltirate <la Incarícatl fa
scisti, ma a spese e riscliio dei proprie- 
ta rl. Si puó essere sicuri che g il am- 
m lnlstratori si mangeranno tullo, e 1 
proprietari dovranno pagare in  piú di 
taJ:a propria i l  déficit della gestione!

Ancora: tre proprietari puglicsl sono 
stati mandati a domicilio coatto, perché 
r.ell'assunzione di mano d’opera non si 
servlvano delVuffteio di collocamento fa 
scista!

Fra le piú recenti vlttim e del fasci
smo, due sono segnalate dai giornali eu- 
ropei: a Bolzano, una povera donna che 
cárcava di espatriare clandeJJnamente 
é stata uccisa da UDa tormenta di ne- 
ve, e i l  suo compagno é stato arréstate. 
Ne'.l’lsola di Lipari, i l  confínate políti
co istriano Giuseppe Filippic é stato 
massacrato dai m lli l l  fascisti a colpl dl 
calcio d i moJ hetto, spezzandogli due co-

come h'ropotkin-, Grave, ccc., ci manda 
uu numero de "Le Soir" di Rruxelles de 
13 gennaío u. *. mi W i n’é un artteolo de
dícalo "Ad un Antrchico", t i quai^ c “  
oa scritto al ffiond le  qvfllche cosa 
aspro in  dtfesa del libro “ Au-d<Miu 
la SI c lic  d i Rcmain R M aw t che 
“ S o i f  chiama "tris te  bouquin" (triste  
¡ibCrcolo).

Anche a costo d i essere chiamatí 
Vnarchici del Kaiser1’ (come é teníalo 
di fare Pautare dell’articolo, che firm a  
"Píccolo" e ci diaono sia un ex anarchl
co), ndi non csitiamo a manifestare i l  
medetrimo sdegno d' l l ’anonimo compagno 
nostro, cui s i rivolge i l  “ Roir", peí 
do inginsta e cattívo d>n cui viene 
talo ti bel Ubro d i Romain Rolland 
bro che secando ndi, da un punto d 
sta d i moróle superiore, fa onore a 
latid c ne costituisce la gloria, piú di 
to i l  fe to  della mu opera letteraria, 
re cosí grande “Le Soir" oppone airanar 
chico suo corrispondente e a Rolland 
l'cscnipio d i Kropotlcin, e ne cita una 
M’tera del setiembre 191-4 tutta eccitan- 
te ad armar-ai, alia guerra, a cUfctutersi 
"come bestic ferocí", ecc. Si rende ur. 
bruno vrvistio alia memoria d i Kropt 
ktn pubblioandone certa roba!.

Noi amiamo Kropotb’n imme^samenti 
ma ancora di piú Pideale anarchico. A 
miaño Kropotkin, né lo K iM nm o di me
tí,), durante quella sua trtstc paraitesi 
del 1914-18. benché ci procuraste uno dei 
piú fo rti dolori d e llt nostra vita, perché 
sap tamo tu lla  la grasdezea dell 
buona fede. e sinceritá com la quel 
ganara credendo d i risserc nel 
buona fede e sinccritá ch’egli ebl 
miirt'- con tanti a ltr i, che anche oj¡ 
.no nostri cvmpagni ed amia’. Ma 
to i  ch'cgli allora s'ingonmé in  
te rrib ile ; c secando noi in  quci y 
anni tutta tepent e le parole sue 
fuori e contro doltanarchismo. J 
trov’amo milie volts piú tív ite  ed 
no, m i ' i '  volte piú anarchico quo’ki 
"Le Soir" chiama “ triste bouquin 
Ramaian Rolland, non le ICttere df 
potkin a i guegli anni, sopratittto . 
st'ultima che avrcmmo preferito dligno- 
rarc, le quali allontanairmo tanto allora 
Kropotkin daRanima d>;g'i anarehici 
tutto t i  mando, esclusa la p ecóla ~ 1 
ranza d i coloro che lo srguirono.

Noi ricordi-tmo sempre con un 
d'immcnsa gralitudine  la grande amso- 
laxione, risuscflatrice di sp'rranze, cht 
apporti nel 1916 ó 1917, ¡a leltura  
"Aisdessus de la Mclde" dr Romain 
¡qnd. E poi cll« ‘ Le Soir" sernbra i  
vig ’iarsi che l'anarchico che g li s. 
in difed: di Rolland sia stato a sua .—  
po voluntario dt guerra e abbia avuto 
un fratcllo marta a l fronte, noi poxs amo 
affermarc senza tema d i smentita 
quegli non 6 i l  solo. C hi soprabutto 
i  combattenti, non. eselusi patvcchi 
duti per sempre, si trovano allora 
ammiratori d i Rcfllond; la grande mag- 
giorama, in  ogní modo, dei combattcn- 
t i che avevan-o idee avanzóte, anarehici. 
socialista s iiü ica lir t i, ccc., non eselusi 
alcuni che Yxcvano in  principio appro- 
cato Kropotkin. I  nemiel, i  4 tra tto ri di 
RMand si trovarono sopralutto fra  g li 
uomini di Btd'o, i m ilita ris ti rcazio- 
nari. g li imboscati e i non combatt-mti 
d’idec awer.fc alie nostre. In  Ita lia  
ran tu tti feroaí contro R t ’lm d  quid 
dicenti socialisti ed anarehici. che 
tardi sono divenlati fascisti od oggi 
no fra  i torturatori del popolo italiano 

In  quantt alie responA b ilitá  delle 
seoppio della guerra, nc*yuno d i noi tv 
sogna d i’ negare la colpabilitá prevalen- 
te del m ilitarismo imfperialista teOesco, 
a palto che non si Idimenltchí che a 
flanco suo. sullo stesso piano e con una 
respond b ilitá  coúsimile, vi. fu fim per’a 
lismo m ilitarista  russo (come han dimo- 
strato tanti documenta diplomatia’ pub- 
blicati poi), e tn  sottordirw. in  grado

spitalitá vergognosa o pericolosa ¡lisíe
me. Ed avró qumdi fatto sapero al "com 
pagni" Italianl, che ragioni mondane lo 
traitenevano a Parigi.

Ma la cosa si spiegherebbe anche me- 
glio, ae a rlpensarci é stalto i l  primo 
MustUini. Questo puó aver pensato che 
un col.ega dittattore é persona molto 
interessante e simpática, finché sta al 
potere; ma che, cacciatto dallo scanno 

I dittattoriale. diventa un amico Imbaraz- 
I zante e noioso, una specie di “ ombra di

Banco" pei dellnquenii ancora in  auge, 
un brutto esempio che fa placero ai ne- 
m lcí; cho puú suscitare Iñ questi stra
no speranze. Inoltre, a che cosa puó ser- 
vire la presenza e vicinanza di uno che 
non ó piú nulla? che 6 ridotto a uno 
straccio?

Eppoi, non si sa mal come andranno a 
fin iré  le cose in  Spagna. A l diltatore 
De Rivera é successo un altro dittattore, 
i) Berenguer, che si dice prowlsorlo 
ma potrebbe durare un pezzo; o allora 
sará bene non compromettersí troppo col 

I decaduto, e salvará! tutte le poJUbilitft 
' di stare In buonl rapporti col neo-arrl- 
vato al potere. Anche se le cose precipi- 
tassero in  peggio (cioé in  megllo, seron
do no’i) .  non hisogna chiudeisl la slra- 
da e mantenersi sempre in condizione 
di far l ’occliio di trig lia , di tentare al
meno, a quel qualslaJ: potere che si an- 
dasse a costituire. Insomnio, megllo ó 
fa r sapero «ll'amico De Rivera clip non 
venga a rompercl le scalole, — deve es- 
sersi detto II dlttatore italiano, — ché 
di guni nostrl ne abbiamo abbostanza, 
senza bisogno d’aver tbtto g il occhl lo 
spettacolo vívente dei guai a ltru l!

In  ambedue 1 casi lo conelusione é 
una sola: che 11 regimo fascista Italia
no é sempre in un equilibrio cosí in- 
stabile, da essor meada in pericolo o da 
suscitare tlm ori di pericón, ancho per 
una cosa cosí semplice e hadóle di un 
povero márchese spagnuolo che vuol an
daré a rlposarsi Bulle rlve del maro T ir
reno.

¡

I

E’ con la sua evidente sínceritá e con 
l ’ardore del suo entusiasmo che Reclus 
attraeva grindecisl. I I  fatto certo é che 
la sua forza di atlrazione é stata gran
de; e vano é domandarsi se egll Jé ln- 
gannato, polebé non vi puó essere erro- 
re lú dove non c'é veri té. Come )'ha det
to lu i stesso, era geógrafo, ma innanzl 
tutto era anarchlco. La sua azíone so- 
cíale é stata quella di un perturbatore. 
Un giorno voleado far l'elogio d'un áuli
co díceva: “ Egll non é !n prigione ma 
merlterebbe d'essere!".

Nelle c lttá  dove i suol frequentt vteggi 
lo conducevano, rltrovava degli antlchi’ 
compagni dell'Internazionale, della Co
mune o del “Révolté". La sua compar
sa era. per tu t t l  come i l  ritorno della 
loro gtoventú generoJt. Quando si fer- 
mava presso di loro, dei rossegnátl, cur- 
v i sui compito quotldiano e ínevitabile, 
rlalzavano la testa. Rianimati per un 
Istante, confldavano al nornte pellegrlua 
l'obolo che potevano daré al!a causa.

Elíseo Reclus fu un sobillatore. M iglio
re di noi non si adattava a questo sta
to dl mezza-clvilti al quale é giunta 
l ’umanitú; e Impaziente. d/egliava fra 
g li uomini di oggi l'uninia del domani. 
I ’er averio conosciulo, del bravi giovanf 
che senza ció avrebbcro compiutto regu
larmente la loro parte di lavoro collet- 
tfvo. sentirono ch'era plú bello dl fare i l  
proprio “ dovere", che di fare semplice 
mente i l  proprio mestiere.

Troppo esclusivamenle morale, denun
ciaba certe menzogne che 1o Stato cre
do necessorle; ed inscgnnva a non daré 
la propria acqulescenza a tutto ció che ap 
prova la Legge. Per far cessare l ’íngiu- 
stizia, egll ammetteva che til provocas- 
sero dei disordini; e di quelll a cui da- 
vn i l  desiderio troppo sincero di diven
ta r m igliori. ne faceva dei nemiel del
la SocietA. Geógrafo lllnstre, eccellcnte 
scrittore. ma troppo onest'uomo e poe
ta perlcoloso, Elíseo Reclus era di quel
l l che meritano di andaré in  prigione.

H. ROORDA VAN EYSINGA

I I  15 •n in o  ricorre i l  primo centena
rio delta nascita d i Elíseo Recias. — il 
quale nacque app"nto <1 15 mura) 1930. 
P r  Toccasiomc, invccc d i ripeterc le so-

calcio d i moJ lietto, spezzanoogn aue co- uticaii poi), c in  sotiora-rw, in grano 
stole e provocando una polmonite trau- , piú o meno grande, tu llí  g li a ltr i 8 la ii 
matica, in  seguito alia quale la v ittl- ¡ delfuna c delfa ltra parte. Per c‘6 noi 
ma é moría. A i confinati fu prolbito ri- accettiamo la testi-moná nza del tedesco 
gorosamente l'accompegno della salmo e 
qualunque manifestazione di condoglio.

In  seguitto alte rivolte di contadinl 
in Puglla, dl cui s’é giá luirlato, é giun-
10 a Bari un colonnello dei carabinierl, 
per ístru ire  i l  processo contro i  núme
ros! arrestan, r ln v ia tl innanzi al T ri- 
bunale Speciale fascista peí sol!to reato 
di complotto contro lo Stato. 1! Trtbu- 
nale Speciale, a Roma, continua intanto
11 suo orrendo lavoro, mentre la polizla
gllene prepara sempre dl nuovo in tu t
ta Ita lia : sulla fine di febbraio furono 
processati due gruppi di sloveni antl- 
fasclsti dell’Is lria  con condanne per tu t
tl, una d> 24 anni di reclusione, una di 
20, una d i 15, di 10, una di .4, é cin- 
que d i tre  anni. -

Ma non sombra che tanto strazio deb 
la dignitá e libertó del c itlad in l giovl a 

' rialzare in  alcun modo te sorti trono- 
' rniche del regime. A l contrario! II 31 
gonnaio un comunicato ufflcíale, — che, 
come ogni cosa ufflcíale fm 'iista, non 
puó non essere menzognera. nel senso 
ch'essa nasconde piú che puó i l  males- 
sere popolare, — denunciara in tu tta  Ita
lia  circa mezzo mlllone di disoccupati, 
fra  i quali 121 mila contadlnl. 110 mita 
muratori e a ffin i, 56 mila operal tessl- 
H. Solo ln tre .metí g li operai disoccu
pati sono  aumentan di circa 135 mila.

Si no li che si confessano disoccupati 
(o non tu tt i)  soltanto quelli clie i<vce- 
piscono un sussídio. e costltuiscono la 
minoranza piú fortunata: ñó in  esJi son 
compresl, si capisce, quelli che ’ lavora- 
no a orari ridottissim l. o soto quattro. 
o tre, o due giorni la  settlmana, che so- 
no innumerevoli.

Tale l'inferno fascista italiano, cui 
peró non l ’eccesso di opprc¡i;lone o di 
miseria, ma solo rinsurrezionc volonta- 
ria  del popolo puó metiere fine.

Botte e írn o s le

Kautsky. c íta |: da “ Piccoio” , ma la 
tiamo accanto a quclle vfi scrittori 
cesi e russi n¡>» meno valide che 
dimostrata eorresponsabil-td dei 
governi. E non sará male citare lo 
so Kropotkin, che w ch i meyi prima 
della guerra, in  «n capitolo de "La  
Scicnza moderna c TAnarchia”  acensa- 
vai i l  capibJismo imperialista inplese 
come rosponíabile <fi rendere ínevitabile, 
con le. sue manoere fspansimiste, " " "  
pro^síma puerro.

Ah, come sarebbe bene che certi 
tori, spcc'c se nostri amtei od a ffin i, 
evitassero di toccare guesto fado 
roso e non ci obbligassero con ¡a 
insfstenza b  ritornare sempre d i n 

'per ció che concerne specialmaritc i, 
senso fra  anarehici di quci. periodo, 
pra un argomento che vorremmo tanto 
votentieri caticcllare per sempre —” * 
nocirá memoria!

—(o)—

“STUDI

RIVISTA BIMENSILE DI
LIBERO F.SAMR

Per ragioní indipendentl dalla nostra. 
volontá la annunciata rivista STUDI 
C IA LI deve rimandare di quindici gl 
la sua uscita,

Pero possiamo assicurare che casa 
fá  ’ mprorogabilmente 11 16 Marzo. . . 
noscrittl sono giá tu llí  ln  tipografía 
fra pochi g iorni diromo 11 sommario 
primo numero.

SEMPRE A PROPOSITO DELLA  
GUERRA.,— Vn compagno belga, che 
a tempo ile lla  guerra fu  interventista,

               CeDInCI                                CeDInCI
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